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    GUÍA DEL LECTOR


    


    Relación de los principales personajes que intervienen en esta obra:


    


    JULIO: agente secreto del Cuerpo de los Carabinieri, utiliza el apodo “El Italiano” y el sobrenombre Giancarlo, protagonista de esta novela.


    AITANA: inspectora de policía, compañera de aventuras de Julio y algo más.


    DIEGO Y BELLOTO: agentes de paisano que colaboran con Julio.


    PASQUALE: gobernador del condado.


    FRANCESCO: comisario de policía.


    SIGNORI BELLINI: jefe de una banda organizada.


    MARCO: hijo del señor Bellini.


    SOFÍA: hija del señor Bellini.


    DAMIANO, ENRIC Y PAVIONI: secuaces del señor Bellini.


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Todos los personajes y situaciones de esta novela son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    Un instante de recuerdo inolvidable que sellará nuestra vida para siempre.
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    Santo Carletto era un pueblo costero de tradición marinera situado al sur de Italia, marcado por perfiles abruptos recortados por la acción del oleaje y una maravillosa playa de arena fina. Contaba con una población de mil habitantes, la mayoría se dedicaba a la pesca y a la agricultura pero también al turismo. Era conocido por deportes acuáticos como el windsurf y la vela. De un tiempo a esta parte, sobre todo en la época estival, los residentes aumentaban considerablemente y por eso, tanto el sector hostelero como el de restauración decidieron instalarse en el municipio. Pero tenían un grave problema. Una banda criminal llevaba actuando varios meses en ese territorio y los obligaban mediante la amenaza, a pagar grandes cantidades de dinero.


    La gente temía represalias y no lo denunciaba ante la policía local, entonces se derivó todo a la Agencia Estatal de Seguridad para que lo investigara con mayor profundidad.


    En este juego entró en escena Julio, era un hombre alto, moreno, apuesto, cercano a la cuarentena pero con un cuerpo atlético formidable, no fumaba y hacía deporte con asiduidad. Su pelo negro azabache y sus ojos verdosos impactaban a cualquier mujer.


    Dedicaba parte de su vida a la pintura, retrataba paisajes del entorno y luego vendía sus cuadros. Se había alojado en ese lugar del mundo apenas hacía unas semanas, pero guardaba un secreto.


    Ese día como otros fue a la zona antigua del municipio, tenía que comprar comida porque la nevera la tenía vacía. Era una hora muy temprana, quería aprovechar la mañana, apenas se veía gente rondar por esas calles, había una tienda de ultramarinos que vendían productos autóctonos de la comarca. La carne que ofrecían era de buena calidad y muy apreciada en esa localidad.


    Aparcó el coche cerca de la iglesia y se encaminó al establecimiento. Contemplaba el ir y venir de aquellas personas y sus vidas, algunos de ellos agricultores desplazándose a los campos donde seguramente les esperaba una dura jornada de trabajo. Gente simpática que saludaban al pasar aunque no te conocieran de nada regalándote una sonrisa.


    Muchas veces se había criticado injustamente el carácter mediterráneo de sus habitantes, un pueblo, que gracias a sus exploradores y descubridores hicieron posible abrir fronteras estableciendo nuevas conexiones comerciales con otros continentes.


    El aceite y el vino de Santo Carletto brillaban por su extrema pureza. Una denominación propia de origen los ubicaba en el top 20 de los mejores de Italia y eran apreciados no sólo en el país sino también en el extranjero. Miles de botellas vendían a lo largo del año, mucho tenía que ver el clima con su temperatura cálida y su cercanía al mar, todo ello le daba un toque muy singular.


    Julio aprovechaba y esparcía ese buen aceite en la ensalada para luego saborear y disfrutar de las comidas con ese magnífico vino. Era una de las cosas con las que más disfrutaba desde que había arribado a ese pueblo, nada que ver con lo que te proporcionaban en las grandes ciudades a base de congelados y platos precocinados.


    Andando por un callejón una persona malherida le solicitó ayuda, no había nadie, salvo ellos en esos momentos, de repente, observó a dos hombres muy corpulentos acercándose, al parecer, lo estaban persiguiendo.


    Cuando llegaron a la altura de Julio se detuvieron. Le hicieron una señal para que se marchara, entonces hizo un ademán haciéndoles creer que se iba pero se revolvió rápidamente cogiendo del brazo a uno de ellos, a continuación le luxó el hombro y lo empujó contra la pared de un edificio cayendo inconsciente sobre la acera. El otro agresor al ver lo ocurrido sacó del bolsillo una navaja Leatherman, una automática con las cachas de madera ligeramente curvada con una hoja de acero muy afilada. Se dirigió hacia él, un gesto de satisfacción mostraba su rostro, ese desconocido le había dado una excusa para clavársela.


    Intentó pincharle pero Julio se movía con demasiada rapidez, en una de esas el malhechor resbaló, cayó al suelo con la mala suerte de caer de espaldas y golpearse con una piedra en la nuca que hizo que perdiera el conocimiento. En menos de treinta segundos se había deshecho de ellos. A continuación llamó al 112. En unos minutos se personó un equipo médico y un par de patrullas de la policía, les indicó lo ocurrido y le tomaron declaración. Se identificó como Giancarlo, al menos eso decía su tarjeta de identidad.


    Julio no tenía hermanos, sus padres fallecieron cuando alcanzó la mayoría de edad y todo eso hizo que madurara con mayor rapidez. Por aquella época había conocido a una chica en el instituto y fueron muy felices mientras duró, porque cuando cambiaron de universidad para proseguir con los estudios se distanciaron y al final lo dejaron. Desde entonces sus relaciones habían sido muy esporádicas y poco serias.


    Tenía desparpajo, inteligencia y un poder de convicción que hizo que con el tiempo le ayudara a lo que posteriormente sería su profesión.


    Pintaba al óleo de una manera muy creativa y personal, realmente una tapadera aunque más bien era una coartada, así como su nombre, se llamaba Julio y no Giancarlo, pero tenía que hacerse pasar por él. Además tenía como alias “El Italiano”.


    Trabajaba como agente secreto para la Agencia de Seguridad Italiana. Un verdadero especialista, se infiltraba, un policía camuflado que muy sutilmente se introducía en las bandas criminales y gracias a su implicación lograban acabar con ellas.


    Tenía el rango de subinspector de carabinieri, pero pocos lo sabían, su empleo así lo requería. Su trabajo y su vida dependía de ello.


    Julio tenía como mandos superiores inmediatos a dos o tres personas que eran los que realmente conocían de su existencia. Solo a ellos les rendía cuentas.


    Su identidad quedó al descubierto, hasta entonces había pasado desapercibido.


    Como medida de seguridad se desplazó a una aldea que tenía a quince kilómetros de distancia y a través de una cabina de teléfono de una gasolinera llamó a su contacto en Roma.


    −Sí, diga −dijo la voz.


    −Soy El Italiano.


    −¿Qué ocurre?


    −He auxiliado a una persona en la calle. Lo estaban persiguiendo, en fin, he tenido que intervenir y dar parte a la autoridad local. Solicito cambio de destino.


    Durante unos segundos quedó la línea desierta.


    −Negativo. Usted prosiga como hasta ahora −dijo el otro.


    −No va a poder ser. Saben como me llamo y donde vivo, seguramente me investigarán.


    −Tranquilícese, nosotros nos ocuparemos de todo.


    En ese momento se cortó la comunicación, por lo menos lo intentó. Colocó el auricular del teléfono en su sitio y se marchó a su casa.


    


    Julio había trabajado ya en varios asuntos, unos más arriesgados que otros pero en definitiva todos al fin y al cabo habían salido bien.


    Recordaba uno en especial donde se salvó por pelos. Fue en Milán, norte de Italia, una metrópolis moderna. Un millón y medio de habitantes.


    La misión consistía en hacerse pasar por un comprador de drogas y de esa manera capturar a un grupo de narcos que estaba arruinando la vida a los jóvenes del centro de la ciudad.


    Un descampado a las afueras de la urbe, una antigua cantera era el lugar donde habían quedado para el intercambio.


    Julio iba solo, el coche que le habían facilitado tenía blindaje y además poseía un localizador gps.


    Provisto de un maletín con 50.000 euros, todos los billetes nuevos y señalados por un nano-chip invisible que permitiría su localización en caso de extravío. Francotiradores, miembros de los grupos especiales equipados con rifles M107 vigilaban el escenario para protegerlo ante cualquier eventualidad.


    La hora se acercaba, se había anticipado, quería estar en el lugar señalado antes que ellos. Al cabo de cinco minutos aparecieron con un mercedes 500 de color negro. Bajaron tres personas y uno se quedó dentro al volante con el motor encendido.


    −Hola −le dijeron.


    −¡Qué hay! −respondió Julio.


    −Nada, saca el dinero para que lo veamos.


    −Claro, no hay problema, pero yo también quiero ver lo vuestro.


    −Por supuesto, ahí tienes, 10 bolsas de 1 kilo, como apalabramos. Julio entonces sacó un corta uñas y rasgó una de ellas. Tomó una prueba y lo mezcló con un producto químico, quería comprobarlo. El resultado fue positivo.


    −¿Tienes la pasta o no?


    −Sí, aquí está. Abrió el maletín y lo puso encima del capó del vehículo. Entonces uno de ellos lo contó muy rápidamente y dio su aprobación.


    −¿Has venido solo? −le preguntaron.


    −Sí y no.


    −¿Qué quieres decir con eso?


    −Que si teníais pensado jugármela yo iría con mucho cuidado. Dentro del bolsillo tengo un dispositivo, por cierto, ahora mismo lo estoy sujetando, que si lo pulso nos iríamos todos al carajo. Es un explosivo que tengo instalado en mi coche.


    Era una argucia, pero solo él lo sabía.


    −¡Va! Es un farol −exclamó uno de ellos.


    −¡Déjalo! −dijo el que parecía ser el jefe de los narcos−. Hemos hecho la transacción y nos vamos.


    −Adiós chico, ha sido un placer trabajar contigo.


    −Igualmente −exclamó Julio.


    La operación quedó zanjada sin mayor problema, recelosos unos y otros se subieron a sus coches y se marcharon. Cada uno cogió un camino distinto.


    Julio condujo hacia el norte y al cabo de tres kilómetros se desvió por un sendero donde una furgoneta lo estaba esperando.


    Miembros de la Unidad Central del Departamento de Estupefacientes se le acercaron y le dieron la enhorabuena.


    La primera parte del operativo había concluido satisfactoriamente pero aún no había finalizado. Se colocó un chaleco antibalas que le tenían ya preparado y subió a uno de los coches.


    Por otro lado, el Mercedes de los traficantes se incorporaba a la interestatal, se encaminaba por una circunvalación que recientemente habían inaugurado para descongestionar el tráfico de la ciudad.


    Una orden fue mandada a todas las patrullas para que no le dieran el alto, un dron “avión no tripulado” visionaba el rastro del vehículo. También por gps vigilaban el dinero. Todo ello se estaba llevando a cabo desde un centro de operaciones que se había organizado en un edificio de oficinas del gobierno.


    El avión realizaba misiones de reconocimiento y estaba controlado por control remoto.


    Este tipo de vehículos aéreos se utilizaban para acciones con determinado riesgo. Concretamente se estaba utilizando uno de tamaño pequeño, no alcanzaba el metro y medio de longitud y tenía una autonomía de seis horas.


    Las imágenes llegaban de forma nítida por vía satélite y las fuerzas de seguridad en tiempo real las estaba analizando.


    El coche llegó a un muelle de carga de un almacén. La puerta se abrió de forma automática y entraron dentro.


    A partir de entonces se actuó con arreglo al operativo previsto. Deberían de dar captura a todos los de la banda e incautar el dinero.


    La zona se aisló al tráfico en tres manzanas a la redonda con unos coches de patrulla que cerraban las calles que daban acceso al lugar.


    Agentes uniformados y de paisano se colocaron en lugares estratégicos. A través de cámaras térmicas capaces de localizar el calor humano estimaron que ocho eran las personas que se encontraban en el interior de ese local.


    Todo estaba listo. Los agentes de operaciones especiales en sus puestos con su indumentaria y rifles de asalto M16 esperaban a que dieran la orden. Serían los primeros en entrar.


    Con los planos del edificio decidieron por donde acceder.


    No podían esperar más, contaban con el factor sorpresa, dos pelotones formados por 5 policías actuarían al mismo tiempo. Uno de ellos por la puerta principal y el otro por la puerta del almacén. En ese instante llegó Julio acompañado por agentes de narcóticos. Serían los siguientes en acceder una vez se hubiera asegurado la zona.


    Colocaron cargas explosivas de baja detonación pero lo suficientemente potentes para derribar las puertas. A continuación realizaron la entrada.


    Se lanzaron granadas de humo y al grito de “policía, policía todo el mundo al suelo” los delincuentes en su gran mayoría sorprendidos, desarmados y con dificultades para respirar se dejaron arrestar.


    Julio con otro compañero se colocó en la parte de atrás del almacén para evitar que alguien pudiese huir. Todos al parecer habían sido detenidos salvo uno de los cabecillas que no daban con él, de pronto, con una escopeta recortada esta persona se deslizó por una escalera de incendios y fue a parar a un callejón.


    Le dieron el alto pero en vez de rendirse les disparó y huyó.


    Julio salió corriendo y dejó atrás a su pareja con la mala suerte que cuando giró para coger la calle paralela tropezó y cayó al suelo soltando la pistola que llevaba. El narco se percató de lo sucedido y se dio la vuelta para encañonarle. El agente de policía que se había quedado rezagado a una distancia de treinta metros observó la situación y disparó una andanada de tres disparos seguidos consiguiendo alcanzar con uno de ellos el brazo que sostenía el arma evitando que lo mataran. Julio entonces se levantó y lo detuvo.


    Entre tanto, en el almacén se recogía el maletín con el dinero y se recopilaban todo tipo de pruebas, luego más tarde con más detenimiento se localizó en un escondite una bolsa con 4 kilos de droga.


    La operación fue todo un logro, acabando con una organización que estaba dando demasiados problemas.


    Su trabajo era realmente peligroso pero se sentía orgulloso con lo que hacía. Julio desde entonces estuvo en deuda con la causa y sobre todo agradeció a su compañero que le salvara la vida. También sacó en claro que las cosas, más aún, cuando son arriesgadas, se deben realizar conjuntamente y no de forma individualizada.
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    La mansión se divisaba a lo lejos del pueblo, estaba como a unos diez kilómetros de Santo Carletto.


    No era fácil el acceso. Escondida en un pequeño bosque y alejada de la carretera evitaban a los turistas y a los pocos curiosos que pudiesen merodear por la zona.


    En la entrada había colocada una barrera de control vigilada por 2 matones del capo. Dentro de la casa vivía la familia Signore formada por el patriarca señor Bellini y sus hijos Marcos y Sofía. El hombre enviudó hacía unos años amasando una gran fortuna de la herencia de su mujer y también de los negocios ilegales que ejercía. Tenían seguridad las veinticuatro horas del día con cámaras de vigilancia, personal y perros adiestrados.


    También poseía un helicóptero, un Robinson R 44 con mandos hidráulicos y con un alcance de 500 kilómetros. Estaba posado sobre una pequeña pista de aterrizaje y lo utilizaba para sus viajes a la capital.


    El Signori cada mes se encargaba personalmente de repartir los dividendos, evidentemente la mayor parte se lo quedaba, sólo el 15 por cien lo extendía a sus empleados.


    La estructura piramidal estaba encabezada por el patriarca y después cada hijo tenía a su cargo un número indeterminado de hombres. Todos trabajaban a una, pero cada uno era independiente y no se inmiscuía en la faceta del otro.


    El negocio les funcionaba bastante bien dado que no tenían competencia y además, nadie se había negado a pagar, salvo un tal Federico, el dueño de un bar que no quiso colaborar.


    Dos de sus guardaespaldas se habían encargado del asunto pero un desconocido se entrometió y dio al traste con el castigo.


    −¡Damiano, Enric, venid! −dijo don Bellini.


    −Jefe usted dirá.


    −No hago más que darle vueltas y vueltas al asunto y no me explico como ocurrió.


    −Nos pilló por sorpresa, pensábamos que ese hombre se marchaba cuando se revolvió y nos sacudió. Fue todo muy rápido.


    −Sí, eso está claro, os ha pasado por encima, como una apisonadora, pero erais dos contra uno y sois dos personas robustas. No lo entiendo. En fin, ¡marchaos! … ya hablaremos en otro momento.


    El señor Bellini se quedó a solas. Estuvo pensando toda la tarde, meditaba. ¿Quién sería esa persona? ¿Viviría en la comarca? Eran preguntas que se hacía.
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    Aitana tenía 37 años, lucía una silueta estupenda y juvenil. Se había enamorado un par de veces pero la cosa no funcionó, tenía además una melena rojiza ondulada y unos grandes ojos azules.


    Su trabajo prevalecía ante cualquier cosa y quizás fuera el motivo por el cual no había triunfado con los hombres.


    Actualmente ejercía la subdirección en la comisaría de Liazo en Roma. Ostentaba el cargo de inspectora de policía.


    Le gustaba hacer deporte. Todas las mañanas nada más levantarse recorría 8 kilómetros por un sendero que recientemente fue inaugurado por el ayuntamiento.


    Un día le ocurrió un hecho que supo solventar bastante bien. Aitana, mujer muy suspicaz, había llegado a su conocimiento que recientemente un violador acechaba por los alrededores. Dos chicas jóvenes presentaron sendas denuncias por una agresión sexual en las últimas semanas, según el “modus operandi” parecía tratarse del mismo delincuente.


    La inspectora tenía bien estudiado el caso, el agresor se movía en un radio de quince kilómetros, actuaba siempre solo, a primeras horas del día y utilizaba el factor sorpresa.


    Ella cruzaba mientras practicaba footing ese itinerario y cabía la posibilidad de dar con él.


    El sujeto en cuestión no era extremadamente fuerte, de estatura más bien baja atacaba siempre con una jeringuilla. Como un depredador, esperaba a la víctima y después la violentaba.


    Aitana estaba mentalizada y esperaba encontrárselo. Lo que peor le caía de un hombre era que abusara de una mujer sin su consentimiento.


    Ese amanecer, equipada con su ropa deportiva se disponía a practicar running, en uno de sus bolsillos escondía un taser, un arma de electrochoque que disparaba agujas que administraban descargas eléctricas a través de un cable. Lo sujetaba con la mano mientras corría para tenerlo dispuesto por si acaso. Trotaba a una velocidad moderada, ni demasiado rápida ni demasiado lenta. Estaba expectante. En los días anteriores no había ocurrido ningún incidente, pero eso no significaba que el peligro hubiera desaparecido.


    De forma súbita, a cincuenta metros de distancia vio algo sospechoso, no lograba verlo totalmente pero era como un brazo que sobresalía de unas ramas. Un lugar ideal para una emboscada, así que sin detenerse y mostrando ingenuidad siguió corriendo.


    Desaceleraba. Se preparaba para el contraataque y de pronto salió del escondite un hombre con la cara tapada y con algo en la mano al mismo tiempo que levantaba la voz encaminándose hacia ella.


    Aitana se detuvo en seco a tres metros de distancia, lo iluminó con el arma y le lanzó el dardo. El tembleque le hizo efecto y lo paralizó. La jeringa salió despedida por los aires. Pasó muy cerca de ella clavándose en el tronco de un árbol.


    Comprobó que estaba inconsciente y entonces le retiró el aguijón del taser. A continuación le aseguró las manos y los pies con unas bridas que llevaba para la ocasión. Encendió el móvil y activó el número de la comisaría.


    −Soy la inspectora Aitana −dijo.


    −A la orden. ¿Qué ocurre?


    −Manda un coche de patrulla y llama a sanidad, que envíen una ambulancia. Tengo detenido al violador del parque.


    −¡Cómo! Ahora mismo. ¿Se encuentra bien?


    −Sí, yo sí, no te preocupes, pero él no tanto, se ha quedado dormido …


    −¡Qué …!


    −Una cosa, que no te he dicho donde estoy, tienen que entrar por la carretera V20 y en el kilómetro 6 al girar veréis un chopo bastante alto, pues enfrente, aquí estoy esperando.


    −Ya van hacia allí las unidades −le respondió el agente.


    

  


  
    

    Aitana se estaba poniendo al día de los casos que llevaba en la comisaría. Últimamente habían descendido bastante, sobre todo los pequeños hurtos aunque los más graves habían tenido un repunte. Ella había contribuido apresando al agresor sexual en el parque.


    −¡Jefa! −dijo el policía.


    −Dime Ernesto.


    −El Superintendente quiere que vaya a su despacho.


    −Voy.


    La inspectora dejó lo que estaba haciendo y se dirigió por el pasillo a la oficina de su superior.


    −Dígame señor, ¿qué desea?


    −Lo primero darle la enhorabuena por el arresto, esto no hace más que adornar ya su expediente que es espléndido y por lo tanto, voy a recomendar que la asciendan. Y lo segundo, informarle que hay una vacante de supervisor en la comisaría de Santo Carletto. El responsable de ese departamento se jubila pronto y hay que cubrir la plaza. Pienso que usted es la persona perfecta por su curriculum.


    


    Aitana no supo que decir, se quedó sin palabras por la alegría que la embargaba por dentro. El Superintendente al verla tan emocionada la abrazó y le dijo:


    −Es un sí. ¡Verdad! Sabía que te interesaría sobre todo porque querías estar cerca de tus padres, ya son mayores, en fin, que uno desea ayudar si es posible.


    −Claro, gracias.


    −De nada, simplemente te corresponde por tu profesionalidad y tu buen hacer. Además, eres una magnífica persona.


    −Déjelo, que me voy a sonrojar.


    −Bueno, espero que te vaya bien en el nuevo destino. La semana que viene te tendrás que incorporar. Y acuérdate de tus viejos amigos, no nos olvides.


    −Por supuesto. Lo mismo le deseo. Adiós jefe y hasta pronto.


    Al día siguiente Aitana se despidió de sus compañeros invitándolos a un almuerzo. Una vez en casa, haciendo las maletas se alegró de saber que en breve tendría cerca a su familia.


    Hacía un año que rompió con su ex y desde entonces no había mantenido ninguna relación con ningún otro. Y no fue porque no tuvo ocasiones.


    De joven estudió la carrera de Criminología y era una experta en arma corta con pistola. Se pasaba más tiempo en la galería de tiro que en su casa. Le entusiasmaba disparar, por el contrario que a otras personas a ella el hecho de hacerlo la relajaba. Formaba parte de un grupo que representaba a un colectivo de policías y en más de una ocasión les habían premiado con algún que otro trofeo.


    Su arma preferida era la Glock 17, una pistola de fabricación austriaca de renombre, la que más se utilizaba en el mundo por su eficacia. Utilizaba munición 9 por 19 milímetros Parabellum y se podían colocar hasta 17 balas en el cargador. Hecha de polímero (plástico de última generación), salvo la corredera y el cañón, hacía de ella un arma muy duradera que ni se encasquillaba ni se deterioraba con facilidad ya fuera expuesta al agua, a la arena o al barro, de hecho, se utilizaba por ejércitos de muchos países en conflictos bélicos en zonas desérticas.


    Cogió su pistola y la introdujo en su funda camuflada de cintura, la llevaba a todas partes, incluso de particular, podía salvarla en un momento dado, después cerró la puerta de la vivienda, le dio dos vueltas a la llave y se metió en su coche. Antes de encender el motor volvió la cabeza hacia atrás para echar un último vistazo y después se marchó. Muchos habían sido los recuerdos que guardaba, la mayoría gratificantes y ahora debía de comenzar pero en otro lugar.
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    −Soy la inspectora Aitana, tenía cita con el comisario Francesco.


    −Sí, la está esperando, por ese corredor la segunda puerta a la izquierda −dijo el agente que se encontraba en el mostrador de la sala.


    −Gracias.


    Durante una hora estuvo entrevistándose con el Jefe, la puso al tanto de todo, también le dijo que debía de tomar posesión del cargo lo antes posible porque su pase a la jubilación era inminente. A continuación, aprovechando el cambio de turno la presentó a los diferentes mandos y policías.


    La joven inspectora estaba ilusionada. Era la primera vez que iba a ostentar la Jefatura de una prefectura.


    La comisaria en funciones inspeccionaba su nuevo despacho. No estaba nada mal. Amplio, limpio, las ventanas daban al exterior en donde se podía contemplar un cinturón verde que rodeaba el edificio. La mesa de trabajo hecha de cristal transmitía al ambiente un aire de modernismo. Había un ordenador portátil con unas claves y contraseñas para ser utilizado por ella y una gran estantería metálica para colocar los archivos. Entonces llamó a uno de sus subordinados.


    −¿Te llamas Giorgio? −dijo ella.


    −Correcto. ¿Qué desea?


    −Pásame en cuanto puedas los últimos casos abiertos que tengamos por favor.


    −Claro, en un momento se los traigo.


    No habían transcurrido apenas cinco minutos cuando el agente que estaba a su cargo le depositó encima de la mesa un puñado de papeles.


    −Solo esto, no hay más expedientes.


    −No, únicamente este, los demás están cerrados, últimamente la cosa por aquí está muy tranquila, salvo algún delito de tráfico por velocidad o alcoholemia.


    −Bien, pues nada, gracias, se puede retirar.


    −Adiós −dijo el hombre cuando se marchaba un tanto desconfiado al no haber tenido nunca a una mujer como jefe.


    Estaba leyendo el documento detenidamente y por lo que entendía, ese desconocido parecía un profesional, dado que se había deshecho muy fácilmente de esos dos matones.


    Tenía que tomarles declaración. Así que cogió el vehículo policial camuflado y se marchó al hospital. El agredido todavía estaba ingresado aunque esa misma tarde seguramente le darían el alta, debía darse prisa. El hombre padecía el llamado “post traumático” y no deseaba dar muchos detalles sobre los incidentes. Quería olvidar y seguramente no presentaría denuncia por los hechos.


    La conclusión a la que llegó era que al parecer una deuda impagada propició que le dieran una paliza. Lo raro de todo fue que un extraño apareciera y lo salvara. Tuvo suerte porque podía haber quedado peor.


    Salió del centro hospitalario y su segunda visita sería a los calabozos de los Juzgados. Se quedó desconcertada al enterarse que los agresores ya no estaban, alguien había pagado la fianza y se habían marchado.


    No le quedaba otra que localizar al salvador de la obra. Observaba la dirección en su agenda, no quedaba demasiado lejos de donde estaba y fue para allá.


    Llamó al timbre en varias ocasiones pero al parecer no había nadie, estaba a punto de marcharse cuando abrieron la puerta.


    Aitana se sobresaltó al verlo, tenía unos cuantos años más, pero era él, no cabía duda.


    El hombre puso también unos ojos como platos. Durante unos instantes estuvieron callados y se observaron de arriba abajo.


    −¡Julio! … eres tú. ¡No!


    −Sí, soy yo… ¿Qué haces aquí?


    −Venía buscando a una persona.


    −Bien, vale, pasa por favor, no te quedes ahí.


    −Estoy algo desconcertada −dijo ella, al mismo tiempo que echaba un vistazo a la casa por dentro.


    −Lo mismo me pasa a mí. No sé que decir, cuanto tiempo hace, verdad … ¿Quieres algo de beber? Tengo cerveza y refresco de limón. ¿Te apetece uno?


    −Aún te acuerdas.


    −Claro, lo pasamos muy bien cuando estuvimos juntos. Bueno, dime a quien buscabas.


    −Sí, tengo que localizar a un hombre llamado Giancarlo que al parecer esta envuelto en unos hechos sobre una pelea. No te lo he dicho pero soy la Comisaria en funciones, estoy haciendo una sustitución.


    −Vaya, vaya, entonces eres poli.


    −Así es. Tú por lo que veo sigues pintando, hay pinceles y pintura por todas partes.


    −No sé como explicártelo. Aquí no hay ningún Giancarlo, no existe.


    −¡Cómo! Tengo estas señas, no puede haber ningún error. Me estás asustando.


    −Tranquila, mira, si te sirve de consuelo, yo también soy policía aunque no lo parezca.


    −¡Qué! Veo que no has cambiado, sigues siendo el mismo gracioso de siempre.


    −Por eso te gustaba, ¿no?


    −Tal vez … venga, deja ya los misterios, eso déjalo para otros. ¿Qué está ocurriendo?


    −Te lo creas o no, soy subinspector de seguridad nacional, lo que ocurre es que trabajo de policía infiltrado. Estoy en este pueblo por una misión. De momento no te puedo dar más detalles.


    −Ya, te creo, te estás quedando conmigo.


    −Que no… como tengo que decírtelo, espera, dime tu número de teléfono y ahora mismo te lo explicarán.


    Aitana un tanto recelosa se lo dio, no tenía nada que perder. Julio se fue a la cocina, hizo una llamada y poco después el móvil de ella comenzó a sonar.


    Mientras ella escuchaba lo que le decían miraba a Julio con ingenuidad, él en cambio se sonreía ligeramente poniendo cara de buenachón. Al cabo de un rato apagó el teléfono, se sentó en un sillón, respiró hondo y dijo:


    −Estoy alucinada, de acuerdo, bienvenido al club.


    −Pues ahora que está todo aclarado te invito a cenar. ¿Te vienes?


    −Vale −dijo ella.


    Julio la llevó a un restaurante pizzería a las afueras de Santo Carletto, un lugar espléndido porque desde el salón se divisaba el mar y los acantilados.


    Muchas parejas de la zona lo frecuentaban debido al ambiente romántico que se respiraba.


    El camarero muy cortésmente los acompañó a una especie de reservado para estar más tranquilos. Pidieron para comer una pizza Bruschetta y unas delicias de primavera a la plancha de aperitivo. De beber les sirvieron un vino espumoso rosado y de postre solicitaron un tiramisú casero bañado con frutos secos.


    Mientras cenaban sus miradas se acariciaban, estaban alegres, el vino ayudaba . Recordaban anécdotas e intercambiaban impresiones.


    Julio no estaba autorizado para hablar de sus misiones y no lo hacía, pero si que charlaba, reía y eso a Aitana le agradaba.


    Para ella volver a esos momentos íntimos le provocaban placer y entusiasmo, mucho tiempo había transcurrido desde la última vez que habían estado juntos.


    Julio la conocía bastante bien, sabía que su punto débil era el alcohol y por eso no hacía más que llenarle la copa cada vez que podía, sin embargo, él hacía justamente todo lo contrario, quería mantenerse sobrio y disfrutar plenamente de su compañía.


    −Así que somos compañeros de armas −dijo ella trabando ciertas palabras al expresarlas−. Empezaba a notar los síntomas de la bebida.


    −Parece ser que sí.


    −Creo que he bebido demasiado y encima, ¡que te crees que no me he dado cuenta! Cada vez que me descuido me llenas el vaso. ¡Me vas a emborrachar! … no sé si voy a poder llegar solita a casa … guapo …


    −No te preocupes, yo te he traído y yo te llevaré … soy todo un caballero …


    Aitana estaba algo mareada. Al levantarse para ir al baño su acompañante tuvo que ayudarla, sus piernas le flaqueaban.


    −Querida, has estado a punto de caerte, me parece que ha llegado el momento de irnos −dijo Julio.


    Llamó al metre, pidió la cuenta y pagó la cena. Después la sujetó del brazo y la acercó al coche. Puso en marcha el motor y cuando llevaba cien metros conduciendo le preguntó donde vivía. Ella no le contestó, por lo que le repitió la pregunta y al no soltar prenda es cuando se dio cuenta que se había dormido, además roncaba muy dulcemente.


    Le daba pena despertarla así que la llevó a su casa, aparcó delante del porche, después abrió la puerta, encendió las luces de la casa y salió para recogerla. Con mucho cuidado la subió a su dormitorio y la dejó dormida en su cama. Le quitó los zapatos para que estuviera más cómoda y apagó la luz.


    La contemplaba bajo la penumbra, el plan no le había salido como había pensado, pero incluso así, se alegraba de tenerla a su lado. Esta vez pondría de su parte para no volverla a perder.


    Serían las 10 de la mañana, un sol espléndido entraba por la ventana del cuarto. Aitana se estaba despertando, abrió sus ojos. Al principio su mirada se centraba en el techo de la habitación y se mostraba como desorientada.


    Después miró a un lado y a otro, no sabía donde se encontraba. De súbito dio un salto y se puso a la defensiva, no se oían ruidos, era todo muy extraño, no se acordaba de nada, tenía una jaqueca enorme. Se echó mano al cinto, su pistola había desaparecido, se asustó.


    Sigilosamente abrió la puerta y observó una escalera. Muy despacio se arrimó a la barandilla y abajo, en el comedor, vio a un hombre de espaldas, este se giró y la saludó.


    Aitana muy extrañada empezó a recordarlo todo, una sonrisa se reflejaba en su cara.


    −Nuestra princesa de ojos azules se ha levantado −dijo Julio sin dejar de observarla−. ¿Qué desea la señora? Tenemos huevos fritos, hamburguesas, solomillo, zumos o batidos y pastel.


    −Me conformaría con un café, me duele algo la cabeza …


    −Son los efectos del alcohol, nada importante, suele pasar.


    −Ya y si además tenemos a alguien a nuestro lado que nos incita …


    −Bueno, está bien, es culpa mía, te pido perdón, yo solo quería …


    −No, si ya sé lo que tú … bueno te salió el tiro por la culata, ¡no! … por cierto, ¿dónde está mi arma?


    Julio abrió un arcón arrimado a una estantería y se la entregó.


    −Estabas durmiendo y …


    −Vale, no pasa nada, al final te voy a tener que dar las gracias −dijo Aitana.


    Le acercó una taza de café caliente y ella lo saboreó muy agradablemente, le supo a gloria.


    −¡Qué rico!


    Los dos se estaban observando en silencio durante unos segundos, en un ataque de pasión Julio se abalanzó sobre ella, la abrazó con todas sus fuerzas y comenzó a besarla muy efusivamente.


    Aitana algo contrariada por los acontecimientos se sentía excitada ante la presencia de Julio, de repente, sin dejar de besarla, sus ropas volaron por los aires, el suéter de ella fue a parar a una silla y los pantalones al televisor. Él ya estaba desnudo, ella, en cambio, se quedó con la lencería que llevaba puesta.


    Conscientes de la atracción sus cuerpos fueron a parar a un sofá “chaise longue” tapizado de cuero blanco de una reconocida marca italiana. Las llamas de deseo se palpaban en ambos cuerpos. Julio acariciaba las nalgas de Aitana y su excitación era evidente. Estaban sedientos, no podían esperar más, las sensaciones placenteras culminaron cuando Julio arremetió con todas sus fuerzas en unas enérgicas estocadas de placer sublime.


    En silencio sus miradas cómplices lo decían todo, se volvían a necesitar de nuevo y en la alcoba de Julio continuaron con el maratón de sexo hasta quedar relajados en un abismo de ensueño.
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    Aitana se encontraba en su casa, el día de antes lo había pasado estupendamente con Julio, hacía tiempo que no recordaba lo bien que se sentía después de tanta pasión.


    Fue a la cocina a prepararse un zumo, mientras estaba exprimiendo las naranjas le vino a la cabeza el último libro que se leyó “Pasión en Dubai”, donde se relataba una relación amorosa entre una enfermera española y un Príncipe.


    −¿Quién sabe? −se dijo ella−. Igual podría haber algo más.


    En una de sus maletas, que todavía no había vaciado, encontró lo que buscaba. Siempre lo llevaba consigo. Extrajo un cilindro, dentro, envuelto en rollos de cartón había una imagen. La sacó y la estuvo contemplando. Balanceándose en una mecedora su mente viajó en el tiempo. Los buenos recuerdos emergían por doquier, Julio le había dejado un gran sabor de boca.


    


    18 años antes


    


    −Aitana, tengo que decirte una cosa −decía él mientras descansaban en un banco en el parque.


    −Dime cariño −contestó ella dulcemente.


    −Lo he estado pensando y me gustaría retratarte. Tengo que decirte que no es tarea fácil pero quiero atreverme contigo. ¿Qué dices?


    −Pues no sé, si quieres …


    −Lo que pasa … quiero ser sincero contigo, quisiera hacerlo integral …


    −¡Cómo! ¡Desnuda! … ni hablar …


    −Espera, sería entre tú y yo, una vez hecho te lo quedarías como un regalo mío. No hay maldad en ello, es un detalle que me gustaría hacerte amor. Y quien sabe … si sale bien igual me dedico a ello …


    −¡Qué …!


    


    Alquilaron una cabaña de madera para ese fin de semana. Un lugar paradisíaco entre montañas. Cuando anochecía la temperatura descendía a cero grados. Iban provistos de ropa y provisiones para varios días.


    Aprovecharían la escapada para estar juntos, llevaban un tiempo que no se veían demasiado por culpa de los exámenes. Sin duda alguna, una estancia agradable en plena naturaleza que emplearían para explorar los bellísimos paisajes de alrededor.


    Encendieron un fuego nada más llegar para calentar la estancia. Aitana ordenaba la ropa que llevaba en la bolsa de viaje y la colocaba en un armario de la habitación. Parecía vivir una auténtica luna de miel. Julio, sin embargo, preparaba los pinceles, la pintura e instalaba el caballete.


    Tenía también dispuesto para la ocasión un portalámparas con un taburete lleno de recipientes y trapos para limpiar.


    −¡Oye, no te des tanta prisa! Yo todavía no lo tengo claro −decía Aitana.


    −¡Aún te lo estás pensando! −dijo él rodeándola con sus brazos como si fuera la primera vez y saboreando sus labios.


    El día se desarrolló bastante bien, prepararon la comida y después descansaron un rato. El viaje había sido agotador.


    A mitad de tarde se abrigaron y cogidos de la mano se fueron a pasear por un sendero que conducía a un riachuelo, contemplaron el agua como brotaba del fondo y como los renacuajos nadaban de un lado para otro, de pronto escucharon un ruido. Algo había desquebrajado una rama. En ese momento de detrás de un árbol apareció un jabalí, se les quedó mirando unos instantes mientras los olfateaba. Fueron unos segundos para después seguir su camino y desparecer en el bosque.


    Aitana se quedó sin habla hasta que Julio hizo un chasquido con los dedos y reaccionó.


    −¡Hola! Te has quedado blanca, ni que fuera un oso, además ya se ha ido.


    −Pues casi, creo que se me ha escapado algo de orina, entonces los dos se echaron a reír.


    Cuando llegaron a la cabaña a Aitana le apeteció darse una ducha. Julio esperó a que se desnudara y entró. Ella lo miró un tanto extrañada mientras él no perdía el tiempo en quitarse la ropa. Julio se acercó y empezó a enjabonarla de arriba abajo con una esponja de baño.


    Por momentos languidecía de sensaciones, un ligero temblor le recorría todo el cuerpo. El masaje sensual que le proporcionaba descendía muy lentamente hasta que le alcanzó su joya más preciada. Ella lo miraba mientras se estremecía con el tacto de sus manos.


    Julio en un acto de desenfreno la apoyó contra la pared y la penetró. El agua discurría a través de sus cuerpos mientras hacían el amor. Aitana jadeaba, gozaba de esa intimidad, eran jóvenes y llenos de salud. Entonces llegó el ansiado desenlace de éxtasis total.


    Recordaba también cuando empezó a retratarla. La hizo colocarse a 3 metros de distancia. Fue un desnudo parcial, de cintura para arriba. Un ligero velo le cubría sus partes más íntimas. Su amado pintor reflejó su dulzura y su encantadora belleza.


    Su pelo rojizo lo tenía suelto de forma salvaje, resaltaban sus pechos firmes, su cara redonda y sus ojos azules de una manera sin igual.


    Dos horas después la obra estaba terminada, había llegado el momento de ver el resultado. Tanto se emocionó que unas lágrimas de alegría se desprendieron a través de sus mejillas.


    


    En la actualidad


    


    Se había marchado a su centro de trabajo, una vez instalada en su oficina el ayudante del fiscal la estaba buscando. Le dijo que quería hablar con ella en privado.


    −¡Inspectora! −le dijo−. Siéntese, quiero facilitarle una información, que decir tiene que es confidencial.


    −Por supuesto, usted dirá señor.


    −Mire, está en marcha una operación a nivel estatal para desmantelar a una organización criminal que está operando en nuestra comarca. Hemos introducido a un “topo” y nos está proporcionando información. Se lo digo para que nos brinde cobertura y nos facilite las cosas, de hecho seguramente deberán de coordinarse de aquí a nada con Seguridad Nacional.


    

  


  
    

    −Sí, lo sé.


    −¡Cómo!


    −Me informó mi superintendente y además conozco al agente encubierto. Me enteré el otro día −dijo Aitana.


    −No sabía yo nada al respecto, bueno da igual, el gobernador Pasquale está muy interesado en que se esclarezca todo lo antes posible así que le pido la máxima discreción y colaboración. El nombre en clave del infiltrado es “El Italiano” y el nombre falso Giancarlo.


    −De acuerdo, señor.


    −Pues nada, manténgame informado a medida que vayamos avanzando en la investigación.


    −No se preocupe.


    El ayudante del fiscal se fue algo contrariado, no se esperaba que esa mujer estuviera al tanto de todo tan rápidamente, había estudiado su expediente, al parecer era inteligente y había dado muestras de ello. Ahora se marchaba convencido de que cumpliría con su cometido de forma satisfactoria.


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    6


    
      
    


    


    
      
    


    Julio tenía en sus manos un mapa de la región, a unos 15 kilómetros siguiendo la Comarcal B-30 observaba una indicación donde un icono indicaba un mirador.


    Parecía interesante, la orografía mostraba un inmenso bosque donde se podría incluso observar animales del entorno.


    Así que ni corto ni perezoso y como ese día no tenía nada que hacer cogió los bártulos de trabajo y se marchó a ese lugar.


    Se respiraba un aire limpio, nada que ver con la contaminación de las ciudades.


    Aparcó el coche y se dispuso a pintar el bello paisaje. Por encima le sobrevolaban las águilas perdiceras, tenían los nidos en las paredes rocosas de las montañas. A veces se había dado el caso que atacaban a los buitres cuando se acercaban demasiado a sus crías. El águila caía en picado desde las alturas con las garras por delante y con un grito estridente se lanzaba sobre uno de ellos intentando alcanzar la carótida del pájaro. En ese momento el resto de los buitres huían despavoridos y la amenaza desaparecía.


    Los animales al fin y al cabo eran como las personas, tenían que defenderse. La supervivencia dependía de ello.


    A lo lejos observaba también con unos binoculares a un grupo de 4 o 5 cabras como subían por riscos y ventisqueros por laderas de grandes pendientes. Tranquilas y esperanzadoras debido a que escaseaban sus grandes depredadores como los osos y los lobos.


    Julio tenía la carrera de Bellas Artes en la especialidad de Paisajismo, le encantaba la naturaleza y los animales, siempre que podía los plasmaba en sus lienzos.


    Cuando acabó los estudios no encontró trabajo, estuvo varios meses intentándolo pero la búsqueda fue infructuosa. No esperó más, un día leyendo el periódico una convocatoria estatal ofertaba plazas de agentes carabinieri en la capital del país y no se lo pensó dos veces. Rellenó la solicitud y se presentó a los exámenes, tal fue su tesón y entusiasmo que aprobó con las mejores notas.


    

  


  
    

    Con el tiempo promocionó dentro del cuerpo y ascendió de puesto. Lo trasladaron al servicio secreto donde estuvo varios años hasta que decidió incorporarse como agente encubierto.


    Actualmente la misión que llevaba entre manos era averiguar todo lo necesario y acumular pruebas para poder incriminar a la banda del Signori don Bellini. Por eso estaba en ese bello pueblo llamado Santo Carletto.


    Tenía conocimientos en artes marciales, sobre todo dominaba el judo, pero fundamentalmente el aikido, donde el objeto era neutralizar al contrincante en situaciones de conflicto sin llegar a herirlo gravemente o acabar con su vida.


    Más de 40 técnicas aprendidas de memoria ejecutaba a la perfección, desde como utilizar valiéndose de la fuerza del contrincante para defenderse hasta saber a ciencia cierta los puntos exactos donde debía de presionar para paralizar al enemigo.


    Había utilizado esa disciplina en varias ocasiones y fue la que puso en práctica con esos dos matones cuando perseguían a esa pobre persona.


    La prefería al Judo, porque de esa manera se mantenía siempre a cierta distancia del adversario, más teniendo en cuenta que muchas veces portaban armas blancas. Solamente contactaba físicamente cuando el agresor estaba desarmado, entonces le gustaba jugar con él y le practicaba ciertas llaves. Sus preferidas eran las de cuello, las de hombro y las de brazo. Aunque la primera intentaba no utilizarla debido a que era bastante peligrosa.


    Su padre fue maestro de kárate y fue quien lo inició siendo un niño en el mundo de la defensa personal. La familia tenía un gimnasio, su segunda casa para él. Recordaba cuando salía del colegio que nada más comer corría al tatami a practicar caídas y técnicas de combate.


    Bueno, ahí estaba él, pintando el horizonte una vez más. Tenía una colección conseguida a través de los años. Muchos de ellos los había vendido pero tenía otros tantos que no quiso vender. Este cuadro sería uno de ellos, le gustaba, había quedado bastante bien y lo guardaría para el recuerdo.


    


    Mientras tanto, en Roma, en la sede de Seguridad Nacional se tomaron dos decisiones importantes. Por un lado, se llevó a cabo de una forma muy sigilosa la detención de los dos agresores y su traslado a una prisión de máxima seguridad y por otro, se hizo desaparecer el expediente completo de los hechos ocurridos con los dos esbirros del Signore. Nadie debía saber del agente encubierto.
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    −Sí, dígame −respondió Aitana al descolgar el teléfono de casa.


    −Soy yo, tu Julio.


    −¡Hombre! Ya has vuelto a cambiar de nombre.


    −Quiero quedar contigo. ¿Te apetece? −dijo él.


    −No sé. ¿Con quién? ¿Contigo o con Giancarlo?


    −Con los dos.


    −¿Un trío? −dijo ella.


    −Sí. A lo mejor incluso hasta te gusta −exclamó Julio.


    −¡Qué sinvergüenza estás hecho! pero … me gustas …que vamos a hacer. Una cosa, había quedado en pasar por casa de mis padres hoy. Hace tiempo que no los veo. Así que …


    −No hay problema, te acompaño. Dime una hora y paso a recogerte.


    −¿No te sentirás incómodo?


    −¡Que va! Tú ya sabes que me apunto a lo que sea …


    −Bien, ya que insistes tanto, a las 11 te viene bien.


    −Ok.


    


    Iban camino del pueblo de Taviano por la interestatal 274, Julio estaba callado, tenía la mirada fija en el cristal. Se estaba acordando cuando de jóvenes quedaban los fines de semana, se arreglaban y pasaban la noche viendo películas en el Autocine. Se excitaba por momentos porque pensaba que estaba en ese lugar, un sitio de encuentro de parejas que aprovechaban las horas para sus devaneos amorosos más íntimos. En una de aquellas, a mitad de una película se apagaron las luces, un fallo eléctrico hizo que durante más de treinta minutos no hubiera luz. A Aitana en un primer instante le entró pavor pero Julio muy sutilmente hizo que se tranquilizara muy rápidamente. Una oportunidad que no desaprovecharon para descubrir sus deseos más apasionados.


    −¡Oye! ¿Qué te pasa? Estás raro. Me parece que no ha sido buena idea que me acompañaras.


    −No, no, es justamente lo contrario.


    −¡Cómo!


    −Da igual, déjalo −dijo Julio.


    Por fin estaban allí, tenían enfrente de ellos la casa. Era antigua pero grande y espaciosa, la compraron en una subasta e invirtieron una gran cantidad de dinero en reformarla. Cuando sus padres se jubilaron se trasladaron a ese lugar porque estaban hartos de los ruidos e incomodidades de un piso. De esa manera serían más independientes y pasarían el resto de sus vidas más tranquilos, además, tenía un jardín en la parte trasera muy bien decorado con todo tipo de arbustos y flores.


    Tocaron a la puerta y abrió su madre.


    −Cariño. ¡Cuánto tiempo! Dame un beso.


    −Hola mamá. ¿Cómo estás?


    −Bien, estamos bien y este chico. ¿Quién es? Me suena su cara.


    −¿Qué tal señora? Me llamo Julio.


    −Encantada −dijo la madre sin dejar de mirarlo. ¡Pasar! no os quedéis ahí fuera que hoy hace algo de frío.


    −Ya está, tú fuiste un novio de mi hija. ¡Verdad!


    −Más o menos.


    −¿Cómo que más o menos? −dijo Aitana.


    −Sí, estuvimos juntos −replicó él.


    −Y … entonces … eso quiere decir que ahora también lo estáis −dijo su madre a su hija.


    −De momento hemos coincidido en un asunto y nos vemos −dijo ella.


    −Me alegro pues. A continuación los acompañó al hall donde estaba el padre de Aitana.


    −¡Querida, qué guapa estás! Eres el vivo retrato de tu madre cuando era joven.


    Le presentaron a Julio y ambos se fueron a tomar unas cervezas al porche mientras ella y su madre charlaban de sus cosas dentro de la casa.


    −¡Hija! Está como un tren.


    −¡Mamá! … por favor.


    −Al pan pan y al vino vino, eso es lo que dicen en mi pueblo, tendrías que estar orgullosa …


    −Bueno, tú ya lo conocías …


    −Sí, pero ahora está más maduro, más hecho …


    −Vale, sí, tienes razón, es guapo −dijo Aitana.


    Madre e hija entraron en la cocina, iban a preparar unas garretas de cordero al horno pero antes debían de condimentarlas.


    Lo primero que hicieron fue ponerlas en una bandeja propia para altas temperaturas, la salpicaron con un buen chorro de aceite y la introdujeron en el horno a 250º aproximadamente.


    Por otra parte mezclaron medio vaso de agua en un bol con una pastilla de caldo de carne triturada y vinagre. Todo ello lo echaron por encima de la carne.


    En el mismo recipiente que habían utilizado añadieron también zumo de limón, ajos triturados y vino blanco. Con esta mezcla debían de rociar el cordero cada treinta minutos.


    Solo les quedaba cortar los tomates, las patatas, la cebolla y colocarlos en la bandeja del horno. En un par de horas escasamente ya tenían preparado el manjar.


    −¡Todos a la mesa! La comida está ya preparada −expresó Aitana muy orgullosa de haber colaborado con su madre.


    −¿Ha salido bueno? −indicó su padre como si no estuviera muy convencido al saber que su hija lo había preparado.


    −¡Papá! … claro que sí. Ya no soy esa cría que hacía experimentos con los espaguetis. Además, tenía 8 años, era una niña …


    −Es una broma, caray, todo te lo crees −le dijo riéndose y dándole con un suave codazo por lo bajo a Julio en un acto de complicidad.


    −¡Julio! Tú también … −dijo Aitana.


    −¡Dejar a mi niña! ¡Probarlo! Después decidís y dais vuestra opinión.


    Se colocaron todos alrededor de la mesa, cada uno se puso en el plato un trozo de cordero asado. Tanto su padre como Julio empezaron a saborearlo, Aitana de momento lo que hacía era observarlos, sobre todo a Julio, quería saber que le parecía.


    −¡Brillante! Hija mía. Entonces aplaudió de satisfacción.


    −Gracias papá.


    −Ya os lo había dicho, es una buena cocinera, por eso la he parido yo … −exclamó la madre.


    −Bueno … machote … estoy esperando. ¿Tú que dices? Te haces mucho de rogar −le indicó Aitana.


    Julio puso cara de serio, se levantó, dio la vuelta a la mesa e inclinó un poco la cabeza sujetando la cara de Aitana para después besarla en los labios.


    −Muy sabroso, eres una preciosidad además de saber cocinar −dijo él.


    La pilló desprevenida, no se lo esperaba y algo tímida le devolvió el beso. Sus padres se emocionaron al ver que su hija era feliz con ese hombre.


    −Vale señores que se va a enfriar −dijo la madre−. Todos prosiguieron con la degustación sin dejar nada en los platos.


    Cuando finalizaron con todo Aitana se despidió de sus padres y Julio muy amablemente también. Quedaron para otra ocasión y ésta vez sería él quien los invitaría, después regresaron de vuelta al pueblo de Santo Carletto.


    


    Al día siguiente quedaron en ir a la cala d´Antonello, una de las más bonitas de la comarca. Julio pasó a recogerla en su automóvil.


    El vehículo lo dejaron arriba aparcado en la planicie, andando descendieron por un sendero que los condujo al final a la cala tan deseada. Pocos la conocían, ellos supieron de ella porque un día un agente de policía, que era del pueblo, en un almuerzo lo comentó en la comisaría.


    Rodeados de pinos mediterráneos y alejados del bullicio todo parecía sacado de un documental. El entorno natural marino era precioso. El agua cristalina y transparente invitaba al baño.


    A esas horas de la mañana estaban solos. Fueron los primeros en llegar. El lugar era encantador y salvaje, se acomodaron en las rocas admirando el paisaje, deleitándose con el olor a mar de frescura inevitable. La cercanía les hizo suspirar y arremolinar sus sentimientos que no paraban de revolotear en su interior. Sus miradas anhelantes se descubrían en un oleaje apasionado de transparencia inusitada. Sus bocas se acercaban en una danza de deseo insaciable.


    Se dejaron llevar por ese momento seducidos por la tranquilidad de la zona. Los cuerpos ardientes se enlazaron en un torrente de espasmos de mágico placer que los adentró en el paraíso.


    Más tarde un baño placentero les esperaba en el mar, que les hizo renovar energías para empezar de nuevo el arte amatorio en el que estaban envueltos.


    Desnudos se abrazaban en un balanceo provocativo de extraña sensación. Aitana se encontraba satisfecha con Julio y con sus dotes sexuales que le hicieron gozar al máximo.
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    Eran las ocho de la mañana, en ese momento sonó el despertador musical de la mesita de noche del dormitorio de Julio, en la memoria tenía la canción de música clásica del compositor Antonio Vivaldi “Las cuatro estaciones”, lo relajaba al despertarse, no como ese pitido chirriante que por defecto portaban todos los relojes.


    No tenía demasiadas ganas de levantarse a esas horas, el día de antes lo acabó agotando, lo había pasado genial con Aitana pero esperaba una llamada importante del centro de mando de Roma y tenía que estar despejado.


    Se preparó unos huevos fritos con beicon acompañado de una rodaja de pan de sésamo y una taza de café con leche. El desayuno debía ser completo para empezar bien la jornada.


    Justo nada más acabar de almorzar un mensaje entraba en su buzón del móvil. Antes de contestar, miró quién se lo había enviado. Era la llamada prevista. Se le indicaba muy brevemente que en cuanto lo leyera tenía que memorizarlo y dar clic en aceptar, en ese momento desaparecería. Y así lo hizo, lo guardó en su cabeza y apretó la tecla, inmediatamente quedó eliminado. De esa manera se evitaba cualquier tipo de rastreo.


    El lugar de encuentro era en la puerta de la iglesia de San Cecilio, la hora prevista las veintidós horas. Debía estar sobre diez minutos antes agazapado en una esquina de la plaza. Enfrente, como a unos cincuenta metros, en un recoveco, se encontraban dos personas más esperando.


    Julio estaba pendiente de los acontecimientos porque cuando llegara el caso debería de intervenir.


    Sobre la hora prevista un hombre alto y vestido de oscuro salía de la parroquia, era Marco, uno de los hijos del señor Bellini. Muy devoto, no faltaba a la misa de las nueve y siempre se iba el último porque acostumbraba a pasar por el confesionario antes de marcharse. La trampa estaba ya preparada. En ese momento las dos personas que se encontraban escondidas se abalanzaron sobre él.


    −¡Quieto! El dinero y el reloj, ese que tienes en la muñeca que seguro que vale una pasta, venga, rapidito que no tenemos toda la noche −dijeron los asaltantes.


    −No sabéis con quien estáis tratando, yo si fuera vosotros saldría pitando de aquí ahora mismo −les dijo Marco.


    Uno de ellos debajo del abrigo portaba un bate de béisbol, lo levantó haciendo un gesto para atizarle y es entonces cuando Julio apareció en la oscuridad. Le propinó un “Mawashi Geri”, una patada circular golpeándolo de costado, utilizó una espinillera que se había colocado debajo del pantalón para evitar posibles lesiones, seguidamente se lo quitó de encima arrebatándole el palo de madera. Ante esa nueva situación los agresores huyeron despavoridos.


    −¿Se encuentra bien? −dijo Julio.


    −Sí, estupendamente, bueno, gracias a ti. Yo me llamo Marco. ¿Cuál es tu nombre?


    −Giancarlo.


    − ¿A qué te dedicas?


    −Soy pintor, pero últimamente no vendo demasiados cuadros.


    −Vaya. La cuestión es que yo llevo por ahí varios negocios y quizás me hicieras falta. Toma una tarjeta mía, si te interesa ya sabes donde encontrarme y gracias otra vez. Arrancó su Alfa Romeo y se fue.


    Julio se quedó un momento a solas, esperó a que se marchara y después de un callejón próximo dos sombras emergieron de la penumbra.


    −Macho, la próxima vez invertiremos los papeles, me has hecho daño −comentó uno de ellos.


    −Pues podría haber sido peor −le dijo Julio−. Llevaba puesta una almohadilla para amortiguar el golpe. De todas maneras había que hacerlo creíble. En serio, ¿estás bien?


    −Sí, no te preocupes, nos vamos, que tenemos hambre, que aún no hemos cenado. Y la próxima vez con más delicadeza tío. Chao bambino.


    −Hasta la próxima.


    


    El italiano informó a su fuente de cómo habían transcurrido las cosas. Era el momento de actuar.


    Dejó pasar un par de días, tampoco debía apresurarse y se dispuso a hacer el papel de su vida encaminándose a la dirección donde indicaba la tarjeta.


    Se trataba de una tienda de empeños situada a la entrada del pueblo. Abrió la puerta y entró.


    −Buenos días −dijo Julio−, venía a hablar con el señor Marco, me dio esta seña.


    −Ah, sí. Lo estábamos esperando, nos habló de usted. Un momento que lo voy a llamar, está cerca de aquí.


    Al cabo de veinte minutos se presentó el hijo del Signori.


    −Hombre, has venido −dijo Marco. Me vienes como anillo al dedo. Dos de mis mejores guardaespaldas han desaparecido, no sabemos donde están, la verdad, me vendrías bien. ¿Quieres trabajar para mí? Pagamos bien. No te voy a engañar. La Familia tiene negocios dispersos y la gente tiene que contribuir … no sé si me entiendes … debemos utilizar los medios que sean necesarios para hacer que eso se cumpla.


    −Yo soy pintor, no sé si podré ayudar −dijo Julio.


    −Tú no te preocupes, el negocio se lleva solo. Además, sabes pelear, que es lo más importante en esta profesión.


    Lo que no sabía el tal Marco es que Julio llevaba consigo un aparato de escuchas de última generación que grababa video y sonido. El dispositivo era del tamaño de una cabeza de alfiler y adornaba como un punto más la corbata que llevaba puesta sobre la camisa. A partir de ese día, sería un compañero más e iría con él a todas partes siendo su seguro de vida.


    El instrumento emitía mediante radiofrecuencia datos e información de todo tipo en tiempo real. Todo ello llegaba a la Intendencia de los Carabinieri y a la Fiscalía. Desde el Juzgado Central, el Juez Decano ya había autorizado dichas grabaciones.
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    Había quedado con Aitana en una pastelería para tomar unos dulces, mientras la observaba con detenimiento ella se tomaba un capuchino con unas magdalenas chocolateadas.


    −¿Te pasa algo? Te veo preocupado −dijo ella.


    −Estoy bien, lo que ocurre es que a partir de ahora nos vamos a tener que ver a escondidas, como si fuésemos amantes. No sé si me entiendes. La investigación va progresando y tenemos que ir con cuidado.


    −Lo sé. Ya me he enterado de que has hecho una primera aproximación, el ayudante del fiscal me lo ha comunicado. No te lo dije, pero me reuní hace unos días con él, nada más llegar al pueblo y me dijo lo de la operación encubierta y todo eso. Que tenía que colaborar contigo y con Seguridad Nacional … que vamos hacer. Todo por la causa. El problema es que todo esto nos afecta a nosotros como pareja.


    −De todas formas míralo desde el punto de vista positivo, ahora tendremos más morbo en nuestra relación −le indicó Julio−, cambiándole en ese momento la cara …


    −¡Qué cosas dices! Los años veo que no te han cambiado, cuanto más viejo más pelle …


    −Por eso te gusto, ¡no!


    −Pues ahora que lo dices sí, tienes … como lo diría yo … un puntito muy sabrosón. ¿Se dice así?


    −Me estás poniendo un poco cachondo… −dijo Julio.


    −¡Ay los hombres! ¡Sois todos iguales! −exclamó Aitana.


    Seguidamente ni cortos ni perezosos se fundieron en un beso prolongado que dejó a todos los asistentes estupefactos, entonces se dieron cuenta que no estaban solos. Pagaron la degustación y avergonzados pero riéndose al mismo tiempo salieron del local.


    

  


  
    

    Julio estaba citado en la residencia de los Bellini. Pocas personas ajenas al clan entraban en esa casa.


    Después de comprobar los vigilantes que era quien decía ser lo dejaron pasar.


    El dispositivo que portaba retrataba cualquier mínimo detalle. Un mayordomo le abrió la puerta.


    −Buenos días, señor.


    −Hola.


    −Pase por favor. El signori no ha llegado todavía, me dijo que si usted llegaba antes que le esperara en la biblioteca. Sígame que le indico donde es.


    Lo iba acercando por un pasillo largo y estrecho en cuyas paredes estaban colocados unos cuadros de pintores renombrados, más de uno con un valor considerable.


    Se sentó en un butacón estilo victoriano mientras observaba la impresionante colección de libros. No menos de cinco mil repartidos a lo largo de seis estanterías que abarcaban las cuatro paredes del aposento.


    Todos estaban debidamente organizados por temas y destacaban un par o tres por su antigüedad. La grandiosa obra recopilaba manuscritos de la era romana y egipcia, abordando géneros diferentes como religiosos, bélicos incluso referencias a hallazgos y descubrimientos.


    El signori sin duda alguna apreciaba el arte y la cultura así como la forma de blanquear dinero.


    De pronto escuchó el rugir de un motor de un vehículo. Probablemente el coche del patriarca.


    En unos minutos apareció en la sala.


    −¿Señor Giancarlo? −preguntó el recién llegado.


    −Sí, señor. Soy yo.


    −Encantado de conocerle. Disculpe que le haya hecho esperar, pero soy un hombre muy ocupado. A veces lo pienso, estoy enfrascado en demasiados asuntos. Debería estar más pendiente de mi familia y no de otras cosas que a veces me hacen perder el tiempo. Le he hecho venir porque quería conocerlo en persona. Me ha dicho mi hijo que le salvó el otro día de dos ladrones.


    −No fue para tanto −le contestó Julio.


    −No sea tan modesto, dejar en jaque a dos adversarios nunca es fácil y menos cuando van armados. ¿Quiere trabajar para nosotros? Me imagino que Marco ya le habrá dicho cual sería su cometido.


    −Sí, por eso estoy aquí.


    −Muy bien, pues venga conmigo que nos van a servir un pequeño almuerzo.


    Entraron en el salón principal de la casa, le impresionó nada más verlo, los materiales utilizados como muebles y azulejos eran de primera calidad. Una familia que a costa de los demás sabía vivir muy bien.


    La mesa tenía unas dimensiones considerables, larga y ancha con una capacidad para más de veinte personas, de madera noble, con tonos rojizos y las sillas a juego con adornos artesanales.


    El asistente les puso un tapete y en unos platos les sirvió unos canapés y unas bebidas frescas.


    Mientras probaban el delicatessen intercambiaban impresiones sobre pintura. El Signori sabía que Julio se dedicaba a ello y le preguntó por obras contemporáneas. Sobre todo porque le interesaba. En esas que apareció una mujer.


    −Bueno, bueno, mira quien ha llegado −dijo el señor Bellini.


    −Hola padre.


    −Os voy a presentar, mi hija Sofía y un nuevo socio en la empresa, se llama Giancarlo.


    −Mucho gusto señorita.


    −Igualmente señor.


    Sofía era una mujer independiente, no estaba atada a ningún hombre, solo los utilizaba, le gustaba demasiado el sexo y abusando del status que tenía en la organización lo ponía en práctica.


    A Julio ya lo habían puesto en antecedentes y debía sacar provecho. Emplearía sus dotes de masculinidad al máximo. Se dio cuenta enseguida, ella no le quitaba ojo de encima. Parecía como si lo desafiara en presencia de su padre.


    −¡Hija! Haz el favor, este señor trabajará para nosotros y necesito que le enseñes la casa, quiero que la conozca por dentro, además tendrá que hacer labores de vigilancia, infórmale de todo. Eso sí, ya se lo digo de antemano, el despacho que hay al fondo del pasillo está cerrado con llave y está prohibido el paso. Ahora perdóneme pero tengo un asunto que tratar. Ya nos veremos.


    Julio se despidió del Signori y siguió a la señorita. Sofía no dejaba de echarle miradas provocativas siendo muy escueta en las explicaciones que le estaba dando. Él se desentendía un tanto de las insinuaciones pero al mismo tiempo se dejaba querer. Cuando acabaron de inspeccionar la casa Sofía se le acercó en un momento que no había nadie. Le cogió la mano y se acarició con ella muy suavemente su cara. Todo eran tentaciones para saber si la correspondía. Pero vio que no le funcionaban. Al final, de forma un tanto grosera le soltó la mano y le dijo que se marchara. Que ya lo llamaría cuando fuera necesario.


    Había aguantado el pulso como un campeón. La misión de momento iba por buen camino.
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    Su primer día de trabajo discurrió visitando establecimientos en el pueblo, donde debió recoger “la mordida”, el dinero para la organización.


    Constantemente enviaba información, incluso la reunión que mantuvo en la casa del señor Bellini. Todo quedaba registrado. Las fotos y el video de los cuadros que poseía en la mansión permitió localizar uno de ellos que había sido denunciado por su dueño unos años atrás cuando desapareció de su casa.


    Pero no era suficiente, el objetivo era desmantelarla para siempre y para ello había que acumular datos y evidencias palpables para poder mandarlos a la cárcel.


    La Secretaría de Seguridad se marcó como propósito acabar con cuantas organizaciones criminales pudiera a fin de quitarse de la circulación a gente indeseable. Más teniendo en cuenta que dependía de un órgano político y las elecciones generales estaban a la vuelta de la esquina.


    No se habían escatimado ni medios ni recursos y Julio era su hombre de confianza en ese punto geográfico de Italia.


    El italiano estaba en casa, había cenado y cuando se iba a dormir recibió un sms en el móvil. Le marcaban unas instrucciones acerca del hijo del capo Bellini. Debía consolidar de forma definitiva sus relaciones con él. Cuanta más confianza le demostrara antes se podría incriminar a la Familia y acabar con todos ellos. Las leyó y después borró el mensaje.


    Tenía que dar cuenta al señor Marco de lo recaudado, así que fue a verlo a la cafetería del hotel Campeador, el café que tenían era fabuloso y sin duda alguna el mejor que servían en el pueblo.


    −¡Hombre! Giancarlo, siéntate −le dijo−. ¿Cómo fue ayer? ¿A qué no tuviste ningún problema?


    −Ninguno, la verdad que fue todo muy bien, mejor de lo que esperaba.


    −Lo tenemos todo controlado y si no pasa nada con el tiempo te harás con un buen capital, ya verás. ¿Te gusta el café?


    −Sí, me encanta.


    −Pues hoy vas a probar la “creme de la creme”, lo mejor de lo mejor. ¡Camarero!


    −Dígame. ¿Qué desea el señor?


    −Otro como este.


    −Ahora mismo, signori.


    Julio lo estaba saboreando y la verdad es que estaba muy bueno. Marco se dio cuenta y entonces le dijo:


    −Este café lo elaboran en unas montañas en Jamaica, a dos mil metros de altitud, las más altas del Caribe, es un cafeto arábico, es fino y aromático. Tiene que haber unas condiciones atmosféricas específicas, como por ejemplo una pluviosidad alta y un suelo rico en nutrientes. Se llama Blue Mountain, el kilo cuesta 100 euros y el 80% de la producción la compra los japoneses, tontos no son, algunos dicen que es el mejor café del mundo. De los granos se elabora licor café Tía María, una bebida típica de ese país pero muy cara por otra parte solo al alcance de unos pocos.


    −Vaya, jefe, está entendido en el tema −le decía Julio mostrando interés por lo que le estaba comentando.


    −Me gusta, por eso me intereso. ¿No serás asqueroso para las comidas, verdad?


    −No, me lo como todo. ¿Por qué lo dice?


    −Vale, pues te voy a contar otra historia. De un tiempo a esta parte se está elaborando un café en Indonesia, según los entendidos, es mejor que el que nos estamos tomando. La cuestión es que el procedimiento que utilizan es algo rocambolesco. Emplean a un animal de la zona, es un roedor, se llama civeta. Elige los mejores granos o cerezas de café para alimentarse y tras ingerir las bayas las expulsa por su aparato excretor. El grano interno no es digerido y se modifica químicamente por las enzimas presentes en el estómago del animal rompiendo las proteínas su amargo sabor. Se recogen a posteriori, se lavan y pasan por un procedimiento de tostado. El gusto, al parecer, es exquisito, deja como un toque dulzón como a caramelo en la boca con toques de vainilla y cacao. Ese café se llama Kopi Luwak.


    −Curioso, no lo sabía −dijo Julio expresando cierta incredulidad−. Por otra parte debía seguirle la corriente. Esas eran las instrucciones.


    Marco pagó los cafés y salieron del local, una vez en la acera iban a recoger los coches cuando en ese momento un todoterreno de color negro a toda velocidad pasó a escasamente un metro de distancia. A punto estuvo de atropellar al señor Marco a no ser por Julio, que lo agarró de la chaqueta y lo atrajo hacia él.


    El vehículo continuó su camino y se perdió en el tráfico. No paró.


    −Desgraciado. ¿Dónde te han dado el carnet? ¿En una tómbola? − gritó el signore.


    −Jefe. ¿Está bien?


    −Sí, gracias. Es la segunda vez que me sacas las castañas del fuego, te voy a tener que subir el sueldo. Estoy en deuda contigo.


    −No ha sido nada.


    −El susto me ha dado ganas de comer. Vamos a ir a un sitio que hace tiempo que no voy, te va a encantar. Ya verás que bien lo pasamos, además, está lleno de chicas −exclamó Marco.


    −De acuerdo, me apunto −indicó Julio.


    Dentro del 4 por 4, los dos ocupantes cuando ya estaban lejos del incidente mantuvieron un pequeño diálogo:


    −Me gusta cada vez más esto de ser actor −dijo uno de los policías.


    −No te hagas ilusiones que no vamos a protagonizar ninguna película −le comentó el compañero.


    −¡Quién sabe! ¡Oye! Estoy temblando, casi lo atropellamos de verdad …


    


    Se subieron los dos al Subaru blanco que tenía estacionado el señor Marco en el aparcamiento del hotel. Lo puso en marcha e introdujo la dirección en el gps. El coche los guió a Bolterra, un pueblo a treinta kilómetros de distancia célebre por su salón de fiestas.


    La puerta del local estaba controlada por personal de seguridad, el derecho de admisión muy riguroso restringía el acceso. Mucho dinero se manejaba y la entrada solo se permitía a socios o conocidos. Marco presentó su credencial y avaló a su compañero.


    En el guardarropía, detrás del mostrador, una muchacha de no más de veinte años con un vestido muy ajustado les recogió las chaquetas. Un camarero los acompañó a una de las mesas.


    −Ustedes dirán −dijo el hombre.


    −Habíamos pensado en una caldereta de marisco con unos entrantes de verduras y patatas harinadas −respondió el capo.


    −Muy bien y de beber ¿Qué desean?


    −Vino. Un Brunello di Montalcino.


    −Buena elección, ahora mismo se lo traen −respondió el camarero.


    No había que ser muy listo para saber que el establecimiento realmente era un club privado y que además de servir comidas se prestaban a otros tipos de servicios. Las camareras se repartían las mesas, todas con minifalda y en topless se acercaban a los comensales con simpatía.


    En esos momentos llegó una rubia impresionante de ojos verdes muy atractiva con zapatos de aguja y suntuosos pechos.


    −Cariño. ¿Cómo estás? ¿Cuánto tiempo hace que no te veo? − decía la mujer mientras servía los platos.


    −¡Vanessa! Te echaba de menos −le indicaba Marco mientras sus ojos se deleitaban contemplando sus curvas.


    El local tenía muy bien seleccionadas a sus empleadas. De hecho, de ellas dependía el negocio. Sus cuerpos medio desnudos y desafiantes embaucaban al personal.


    Julio se mantenía al margen, sonreía pero mostraba un aspecto sobrio, como algo indiferente, como si solo le interesara lo que estaba comiendo.


    Don Marco se le quedó mirando y le preguntó:


    −¿Te ocurre algo? ¿No te gusta? Te veo apático.


    −No, que va, es divertido, lo que pasa es que me veo un poco fuera de lugar.


    El otro hombre de pronto se quedó parado para después de forma compulsiva echarse a reír.


    −Tío, eres la hostia, no te inmutas por nada. Cada vez me caes mejor. Y le dio una palmada en la espalda.


    La actuación comenzaba, una música de fondo se empezó a escuchar, se abrió el telón y unas bailarinas desprovistas de ropa, salvo el tanga que llevaban, empezaron a desfilar muy sensualmente por el entarimado.


    Sus cuerpos formidablemente esculpidos eran verdaderas obras de arte, esas hermosas figuras se movían con extraordinaria exquisitez.


    Sobre unas barras de baile y de fondo la canción “Pretty woman” se balanceaban como verdaderas divas. Un espectáculo acrobático que dejaba embelesado al más variopinto.


    Esas mujeres sonreían de forma desvergonzada. Todo era desafío y provocación. Sus cuerpos se acoplaban a las barras de forma inhumana. La gente encantada aplaudía, a más de uno se le hacía la boca agua con la exhibición que estaba contemplando. Al cabo de unos minutos la canción finalizó y esas diosas andantes se despidieron de ese público jocoso con la representación.


    Terminaron de comer y pidieron unas copas. Marco se ausentó y se dirigió a la barra. Preguntó por Vanessa y cuando salió, juntos de la mano desaparecieron.


    La pareja se adentró en un reservado. Como en otras veces, la chica le hizo un striptease, empezó quitándose los zapatos, después la pequeña falda hasta que se quedó simplemente con el tanga carmesí. Se le acercó y le besó en los labios mientras le frotaba con sus senos.


    Marco se excitaba por momentos, el que una de ellas le hiciera un espectáculo en privado era todo un lujo.


    La señorita movía de forma espléndida su cuerpo. De pronto, con mucha delicadeza se dio la vuelta y dándole la espalda se desprendió de su braguita. Bailaba y se pavoneaba de forma espléndida, Marco no pudo aguantar más, se abalanzó sobre ella y la hizo suya.


    Mientras tanto, otra de esas bellas mujeres iba en busca de un cliente, vio a Julio que estaba solo en una mesa y se acercó. Intentó seducirlo pidiéndole un cigarrillo pero al ver que tenía poco interés por ella se fue. Habían más hombres en el local y no era cuestión de perder el tiempo.


    Por fin Marco apareció, muy relajado observó que Julio había terminado con la copa, así que igual que llegaron se marcharon de la sala de fiestas.
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    La Familia al completo se había ausentado por negocios a la capital. Se quedaba sola la signorina junto con el personal de servicio de la casa.


    Ese día Julio debía quedarse toda la mañana para cuidar de ella. Sofía de un tiempo a esta parte lo vigilaba sin descanso, en más de una ocasión la había observado con el rabillo del ojo. Tenía interés y de esa circunstancia debía sacar tajada.


    Ella se sentía atraída por él. Era una mujer que lo que quería lo tenía al alcance de la mano. Guapa y además con poder, un cóctel que la hacía peligrosa.


    Tenía una zona de vigilancia asignada, concretamente a la entrada del portal del edificio. Sofía lo miraba a través de una ventana, se estremecía al contemplarlo, su mano derecha descendía y frotaba sus muslos.


    


    Se desabrochó el pantalón vaquero lo justo para introducir su mano, alcanzó rápidamente su sexo y lo estimuló muy suavemente.


    Mientras se tocaba, recordaba un escarceo que tuvo con dos de los guardaespaldas de su padre. Iban los tres en el coche, los dos delante y ella detrás. Habían salido del pueblo y circulaban por una carretera comarcal. El deseo la oprimía por dentro en ese vehículo. Secuencias de sexo le recorrían por la mente. De improviso vio una granja que recientemente había sido abandonada. Ni corta ni perezosa le indicó al conductor que fuera a ese lugar.


    Salieron del automóvil y les propuso entrar. Los escoltas un tanto desconcertados acompañaron a Sofía. Ella se les insinuó muy astutamente.


    En un principio la rechazaron pero ella insistió. Los amenazó con alguna excusa inventada en denunciarlos a su padre si no hacían lo que les exigía.


    Una vez dentro los obligó a desnudarse.


    Empezó a manosearlos y se fijó en los genitales de uno y de otro. De pronto ella se quito la blusa y la falda quedándose en ropa interior.


    Eligió al más atractivo y lo despachó en unos pocos minutos. No contenta con eso, agarró violentamente del brazo al otro guardaespaldas y lo repitió.


    Su imaginación no tenía límite, padecía una psicopatía sexual que la obligaba a alcanzar el orgasmo tres o cuatro veces al día. Su enfermedad tenía tratamiento pero no deseaba ponerse en manos de ningún médico. Una mala experiencia de pequeña la trastornó, un mal diagnóstico por parte del doctor de medicina general hizo que casi perdiera la vida y desde entonces les tenía pavor. No confiaba en ellos. No entendía que las personas a veces se podían equivocar.


    Julio sabía que ella lo vigilaba desde detrás de una cortina que se movía en un ventanal. Esperaba su momento. Al cabo de un rato observó que la signorina ya no se encontraba en ese habitáculo.


    Sofía salió al patio y lo llamó. Le dijo que entrara al salón que le tenía que decir una cosa, en unos minutos, cuando llegó, se fijó que ella estaba tumbada en una butaca esperándole. Llevaba puesto un corsé de color negro que apenas la tapaba, sus piernas largas y bronceadas y sus pechos prominentes la embellecían de manera sublime.


    Sus labios pintados con un tono rojo intenso la hacían incluso más deseable.


    −Guapo. ¡Ven! ¡Acércate! −le insistió ella.


    −Señorita, no debería estar aquí −exclamó él.


    −No te preocupes, yo soy la jefa.


    −No puedo, debo irme.


    −¿No serás gay?


    −No, no lo soy.


    −Ya que no vienes iré yo.


    Sofía se levantó y fue andando hacia él, a medida que se desplazaba contoneaba muy sutilmente las caderas, tenía un cuerpo bello, muy bien proporcionado.


    El Italiano por un lado debía dejarse seducir pero hasta cierto punto ya que no se lo perdonaría la Familia ni tampoco su novia.


    La tenía a escasamente un palmo de distancia, sus pechos lo alcanzaban irremediablemente, notaba el calor de su cuerpo y un olor profundo a rosas que desprendía su perfume.


    Julio la cogió de la mano y la llevó por el pasillo a la puerta del despacho, le insinuó que quería hacerlo dentro con ella.


    Sofía realmente excitada por la actitud varonil se ausentó apenas dos minutos y regresó con la llave. Julio con disimulo se percató de donde la había sacado porque después debería dejarla en el mismo sitio. Entonces la abrió y entraron juntos.


    Ya tenía lo que se había propuesto, entonces la puso de espaldas y la apoyó contra la pared. No quería que viera lo que iba a hacer. Estaba tan entusiasmada con la experiencia que no lo advirtió. Julio extrajo de un bolsillo de la chaqueta un pequeño comprimido y con el dedo rompió la punta. Un gas licuado adormecedor se esparció por su cabeza. En cuestión de segundos sus ojos se cerraron, la agarró y la tumbó en una silla.


    No tenía demasiado tiempo, así que se puso manos a la obra. Abrió los cajones y todo documento que parecía interesante lo filmaba inmediatamente. Cuando acabó prosiguió con los expedientes de la estantería y por último encendió el ordenador. Tuvo suerte dado que no exigía contraseña para acceder a los datos y transfirió todo lo que pudo a un lápiz de memoria extremadamente ligero que tenía semioculto en un bolígrafo en el pantalón. Mientras realizaba esa operación un virus troyano se introducía en el sistema operativo del pc y transmitiría información.


    Tenía quince minutos hasta que volviera en sí. Utilizó diez. Se acordó que tenía un dispositivo espía y lo escondió dentro del teléfono fijo de la mesa. Sacó a la chica del despacho, lo cerró con la llave y la dejó tumbada en la misma silla donde lo había recibido al entrar a la casa. La llave la colocó en el mismo lugar donde estaba para no levantar sospechas. Entonces rezó para que se cumpliese lo que le había dicho el médico forense en Roma, que una vez que despertara, no recordaría nada de lo sucedido.


    Al cabo de unos minutos Sofía abrió los ojos algo contrariada. Julio estaba ya en el jardín realizando tareas de vigilancia como si nada hubiera ocurrido. Medio mareada y todavía con la lencería puesta se asomó a la entrada. Vio a Julio y este se giró. Le preguntó si deseaba algo pero Sofía al verse las pintas que hacía le dijo que no y se metió para adentro a descansar. Un pasaje de la memoria le había desaparecido y no le encontraba explicación, quizás hubiese sido una bajada de tensión, pensó ella.


    A la mañana siguiente Julio se levantó pronto. Tenía el día libre así que se puso a pintar al óleo una fotografía que encontró en una revista. En ese momento tocaron al timbre. La casa la tenía limpia de armas y de utensilios que lo pudieran delatar.


    No esperaba visita y no había quedado con Aitana. Con mucho cuidado se acercó a la puerta y a través de la mirilla observó que era Sofía, no iba acompañada.


    −Sé que estás ahí. ¡Abre! −dijo ella.


    Julio esperó unos segundos, debía tranquilizarse, mantener la calma, entonces se asomó a la entrada.


    −Así que vives aquí. ¿Vives solo?


    −Sí.


    −¿No me dejas entrar? Tanto miedo me tienes. No te voy a comer. No soy el lobo.


    −Está bien, pasa −le indicó Julio.


    −¿Qué eres aficionado a la pintura? No hay más que pinceles y pinturas por todos los lados −exclamó Sofía.


    −Me dedico a ello, bueno me dedicaba hasta hace poco, estudié Bellas Artes y no se me da mal.


    −Vaya, eres una caja de sorpresas. ¿No me invitas a tomar algo?


    −¿Qué quieres Sofía? −le dijo Julio.


    −Bien, estoy algo aturdida por lo de ayer. En fin, no sé lo que me pasó pero en cualquier caso yo no voy medio desnuda por ahí. De todas formas quería preguntarte una cosa. ¿Tú y yo ayer hicimos alguna cosa juntos? Ya me entiendes … es que no me acuerdo de nada …


    −Si es por eso, tranquila, no. Solo te vi en ropa interior dentro de casa cuando salistes y me saludastes, nada más. ¿Por qué?


    −No, por nada. Una sensación rara, igual es que debo de beber menos, me voy, tengo prisa, he quedado con mi padre, tenemos que resolver un asunto. Chao.


    −Adiós Sofía.


    Julio esperó a que se marchara y cerró la puerta de casa, respiró hondo, se quedó pensativo, al parecer todo había salido según lo planeado.
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    Tenía ganas de reunirse con Aitana, le mandó un “WhatsApp” donde le indicaba una hora y un punto de encuentro. Evidentemente en el registro de contactos no estaba su nombre, había otro inventado.


    Serían sobre las 11 de la noche, habían quedado a las afueras del pueblo, junto al faro, aquella torre alta situada en un peñasco que emitía una luz muy potente para orientar a los navegantes en las horas nocturnas.


    La lámpara giraba con lentes de “Fresnel” en un ángulo de 360 grados. Desde el mar no solo los barcos veían la luz, que les advertía de la proximidad de la costa, sino que lo identificaban por los intervalos y los colores de los haces luminosos de forma que podían reconocer a que distancia se encontraban. Algunos de ellos estaban equipados con sirenas que emitían sonidos en días de niebla densa para reforzar el haz resplandeciente.


    Al principio los faros eran iluminados con hogueras, eran el elemento de seguridad marítimo de la navegación humana desde muy antiguo donde se señalaba la tierra.


    Los sistemas de navegación por satélite como el GPS relevaron la importancia de este elemento inventado por el hombre, aunque seguían algunos funcionando dada su utilidad ya que formaban parte de las cartas de navegación.


    Julio llegó un poco antes y estaba contemplando aquel invento. Siempre había querido ver uno de cerca y ahí se encontraba, observándolo. No pensaba que eran tan altos. Una luz, pero esta vez de un coche se acercaba. Era Aitana.


    Hacía 3 o 4 días que no se veían y cuando se volvieron a encontrar se abrazaron rápidamente.


    −¿Cómo estás? −le dijo Aitana.


    −Bien, aunque un poco ya cansado con tanta farsa. Tengo ganas que se acabe todo y estar contigo.


    −Lo sé, a mí me pasa lo mismo, tú ya lo sabes cariño, pero tienes que aguantar, ya falta poco para desenmascararlos, es cuestión de tiempo, tenemos ya muchas pruebas gracias a ti, pero debemos de conseguir más y así cerraremos el caso para siempre.


    Julio la puso al tanto de los últimos acontecimientos, no le omitió nada. Sobre todo le relató los dos encontronazos con Sofía.


    −¡Ándate con ojo con esa mujer! Es una espabilada de mucho cuidado, además, no me gusta, cuando la detengamos se va a enterar −dijo Aitana.


    −Tranquila, la tengo controlada. Tienes razón, no puedo fiarme, la noto como desconfiada de todo −contestó Julio.


    La temperatura alcanzaba los 25 grados, la pareja se sentía con ganas, la noche invitaba a estar juntos bajo ese cielo estrellado. Seguidamente se besaron y los dos juntos se fueron al coche. La boca de Julio empezó a recorrer todo el cuello de Aitana, ella sucumbía de excitación, su minifalda se alzaba hacia arriba hasta dejar visible su prenda íntima. Le encantaban las piernas de su compañera y con la mano las masajeaba.


    Ella al mismo tiempo le palpaba el torso, introdujo sus dedos por debajo de la camisa hasta que consiguió lo que quería, que no era otra cosa que pellizcarle los pezones.


    Él en cambio buscaba algo más, no se conformaba solo con acariciarle la pierna. La pasión los desbordaba. En ese momento ella se quitó la prenda de abajo y también la braguita quedándose solo con el sostén. Julio aprovechó y se bajó el pantalón. Ella le quitó el slip y se maravilló con lo que había debajo.


    Lo tocó, era inmaculado, un verdadero semental tenía frente a ella. Julio la enganchó y la subió encima de él. Estaban los dos sentados en el asiento de atrás del vehículo.


    Aitana subía y bajaba, se mecía como si estuviera en una noria. Dos siluetas se movían alrededor de una luz tenue en una lujuria incontrolada.


    Julio admiraba con satisfacción como los pechos de ella botaban y le golpeaban sin perdón.


    El genuino juego salvaje les estaba conduciendo al clímax.


    Rememoraban aquellas noches de jóvenes los sábados en el Autocine …


    Dos personas que se amaban, impacientes, deseosas de poseerse sin más. Un juego de amor, de belleza y descontrol.


    Movimientos de apogeo, bailarines danzando en un escenario. Jadeo, goce, sensaciones de esplendor como sus caras reflejaban. Al final desembocó en un alarido de gemidos que fueron acallados por el ruido del mar.
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    El señor Bellini regresó a la mansión después del viaje que le había llevado a la capital. Estaba contento. Tenía ya formalizadas todas las transacciones económicas. Llevaba su organización cinco años trabajando y le había deportado innumerables beneficios. Prácticamente no tuvo incidentes ni con la policía ni con los habitantes de ese pueblo, la mayoría obedientes.


    Demasiado bien le estaba saliendo todo y no deseaba truncar la suerte, en el pasado pensó que debería de haber ampliado el negocio exigiendo más dinero a sus contribuyentes pero deshizo esa idea y optó por mantenerse en la línea de trabajo que llevaba para no levantar sospechas.


    Ahora lo único que le preocupaba era saber que les había ocurrido a sus dos escoltas Damiano y Enric, había hecho comprobaciones a través de un abogado de confianza pero poco le había aportado. Lo único que pudo averiguar era que al parecer tenían una orden de Búsqueda y Captura de hacía unos años y que al dar con ellos los detuvieron.


    Los hechos que les imputaban nada tenían que ver con su entramado, todo fue debido a que estuvieron implicados en el pasado en una trata de blancas y al no presentarse al juicio decretaron una requisitoria.


    El Capo lo estuvo pensando detenidamente y al final optó por desvincularse de ellos. Dio orden a su letrado para que cesara en la investigación. No le interesaba en absoluto que le salpicara y por otro lado se lo habían buscado al no haberse sincerado debidamente cuando los contrató.


    


    Diego y Belloto eran los agentes que proporcionaban cobertura a Julio. Pertenecían al Cuerpo de los Carabinieri y habían venido también expresamente de Roma.


    Con sus actuaciones permitieron que pudiera acceder con mayor facilidad a la Organización. Una de las misiones que asumían era la de proteger al Italiano ante posibles contingencias.


    Habían averiguado que de un tiempo a esta parte, uno de los escoltas, concretamente un tal Pavioni, hurtaba dinero a la Corporación, aprovechaba que iba solo a recogerlo y parte de él se lo apropiaba.


    Inmediatamente lo pusieron en conocimiento del Italiano a través de un apartado de correos que tenía asignado en la Caja Postal de Santo Carletto. Ya habían acordado en su momento que una vez al día debía pasarse a comprobar cualquier incidencia a fin de no comprometer la operación.


    


    Julio se encontraba en la taberna La Isidora, estaba acompañado de Raffaello y Pavioni, dos de los matones del señor Bellini. Tenían que hacerle comprender a la dueña que a partir de ahora no podía retrasarse en los pagos. La mujer les explicó que en las últimas semanas había perdido clientes y habían bajado las ganancias.


    Uno de los maleantes la cogió del cuello y la apoyó en la pared de la cocina intimidándola de tal manera que cuando la soltó la mujer se quedó sin respiración. Julio inmediatamente la ayudó a incorporarse mientras sus dos compañeros se reían. De reojo observó que Pavioni en ese momento de confusión y con disimulo echaba mano de la caja y se guardaba rápidamente un buen fajo de billetes en el bolsillo, ya estaba prevenido, sus colegas Diego y Belloto lo habían puesto en antecedentes.


    La mujer empezó a respirar de forma normal pero había sufrido un ataque de ansiedad. El italiano la tranquilizó y le prometió que eso no volvería a ocurrir. Eso sí, tenía que ser consciente de que tenía que pagar en tiempo y forma convenida.


    Después, en presencia de todos, le mandó al tal Pavioni que devolviera el dinero que había cogido. Este, en un principio se hizo el desentendido hasta que Julio le obligó a ello, no sin antes echar mano de una de las técnicas del Jiu-Jitsu, pulsándole con el dedo índice de la mano derecha un punto en la frente paralizándole los brazos.


    Al otro matón se le fue la sonrisa al observar lo ocurrido y no opuso ninguna resistencia al colaborar con el Italiano.


    

  


  
    

    El Signori estaba tomándose un ponche en el despacho mientras realizaba unas llamadas de teléfono con distintas sucursales bancarias de paraísos fiscales. Ignoraba que todas esas conversaciones estaban siendo grabadas, así como todos los apuntes que realizaba a través de su ordenador portátil.


    Llegaba la hora de trasladar aquel dinero que estaba esperando en Roma a esos lugares en el extranjero para que no fueran fiscalizados. Necesitaba a un hombre de paja y no confiaba en ninguno de sus secuaces.


    Debía ser alguien inteligente y que pudiese confiar en él. Sus hijos tampoco le servían, no guardaban esas virtudes, Marco solo pensaba en la buena vida y en las mujeres y Sofía era una enfermiza, no hacía más que acosar y acosar a sus guardaespaldas aunque creyera que él no lo sabía.


    Había pensado en Giancarlo, un hombre valeroso, le habían hablado muy bien de él y además había descubierto a uno de sus guardaespaldas robándoles dinero.


    Era callado, muy discreto y en principio válido para ese encargo.


    −¡Battista! −dijo el señor Bellini.


    −Dígame −contestó uno de los sirvientes.


    −Localice al señor Giancarlo. Quiero entrevistarme con él.


    −De acuerdo, ahora mismo.


    Una hora después Julio se encontraba en la casa del signore.


    −Usted dirá −le dijo.


    −Llevas casi un mes trabajando para nosotros y estamos muy contentos contigo, esa es la verdad. He pensado que quizás sea mejor que te dediques a otras labores dentro de la Organización. Te voy a ser franco, necesito un hombre de total confianza para gestionar el capital. Hasta ahora lo estaba haciendo yo, pero soy ya muy mayor y lo que vamos a hacer ahora requiere mucha atención y preparación. Has hecho muy bien tu trabajo hasta ahora y pienso que tú eres el hombre.


    −Gracias, pero no entiendo cual sería mi función a partir de ahora.


    −Dejarías de hacer lo que haces, trabajarías solo, vestirías bien, conducirías un buen coche, todo a gastos pagados, viajarías y a final de mes percibirías el doble de sueldo.


    −Ya, interesante, pero todavía no me ha dicho lo que tendría que hacer.


    −Como te decía, trabajarías directamente a mis órdenes. Podríamos decir que serías un mensajero mío. Te encargarías una vez a la semana de visitar Roma y en base a unas instrucciones escritas y con un poder notarial que yo te otorgaría trasladarías dinero de unas cuentas a otras en el extranjero. Nada más. Serías como un ayudante financiero. ¿Qué dices? ¿Cuento contigo?


    −Claro −dijo Julio.


    −Estupendo, pues vamos a brindar con unas copas de champán. ¡Sabía que te iba a gustar! −exclamó el Signore muy entusiasmado.
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    Por la tarde Julio se trasladó con su vehículo al supermercado del pueblo. Una vez hecha la compra observó que había una cabina telefónica a la salida, aprovechó que prácticamente no había nadie y marcó un número.


    −Soy el Italiano, tengo novedades.


    −Tú dirás −le respondió desde la otra línea.


    −Me han dado otro cometido dentro de la Sociedad. Ahora quieren que me traslade a Roma y transfiera una serie de cuentas bancarias a otras sucursales fuera del país, al parecer, confían en mí.


    −Ok. Estupendo. Algo sabíamos también. ¿Cuándo será?


    −Mañana. Me alojaré en el hotel Fieressa.


    −Conforme. Tu enlace será un camarero de habitaciones, te llamará a la puerta, fíjate en el distintivo, llevará el nombre de Enzo.


    Al día siguiente Marco le hizo entrega de las llaves de un Audi A 6 y de un maletín con diferente documentación. También le dio dinero para los gastos y la reserva del hotel donde pasaría la noche.


    Se despidió y se dirigió con ese coche de más de 150 caballos a la capital del país. En tres horas llegó aproximadamente. El trayecto fue cómodo, no había conducido nunca un automóvil alemán y le pareció prodigioso, muy rápido y tecnológicamente avanzado.


    Cuando llegó al hotel, un mozo le recogió las llaves y se hizo cargo aparcándolo en una zona reservada para clientes.


    Una vez en su habitación se sentó en la cama y abrió el maletín. Había un dossier con diferentes cuentas bancarias y unas instrucciones para poder traspasarlas, en ese preciso instante llamaron a la puerta, era el camarero que estaba esperando, entró con un carrito de servicio con unos aperitivos y una botella de vino de regalo de bienvenida. Inmediatamente le dejó en una bandeja la comida y la bebida y recogió el maletín. Lo depositó dentro del cajón del carro y se lo llevó repentinamente.


    Al cabo de un rato Julio salió al balcón a que le diera el aire mientras escaneaban y analizaban la documentación.


    Las vistas eran increíbles, se contemplaba a lo lejos el Coliseo, una de las siete maravillas modernas del mundo, lugar de la Roma antigua donde se peleaban a muerte los gladiadores, en ocasiones se batían en duelo con tigres, osos, leones o con cualquier otro animal salvaje. Los espectadores, hasta 30.000, aplaudían y exigían bien la liberación o la muerte del luchador. Todo un espectáculo por aquella época donde se disfrutaba de la muerte con frialdad.


    Después de almorzar pensó en darse un baño para relajarse. Cuando se había despojado de la ropa volvieron a llamar, se colocó el albornoz y pensando que quizás fuera el camarero abrió la puerta. Le causó sorpresa al ver a la signorina Sofía.


    −Hola, Giancarlo −dijo ella entrando sin pedir permiso.


    −¿Qué haces aquí? −preguntó él.


    −¿Qué no te alegras de verme? Estaremos solos, nadie se va a enterar. En cuanto me dijeron que te venías a Roma cogí mi vehículo y aquí estoy.


    −Ya, pero … ¿para qué? No te acabo de entender. Tu padre no dijo que …


    −No sabe nada y no lo sabrá si tú no se lo dices. He venido porque así podremos disfrutar de la estancia y pasarlo bien, además, de esta manera no te aburrirás, tonto.


    −¡Oye! ¡Mira! No es buena idea, estoy cansado y me tengo que centrar en el trabajo, así que por favor, lo siento, pero te tendrás que marchar −le dijo Julio.


    −¡Cómo! A mí nadie me desprecia, lo que quiero lo consigo −le contestó Sofía sacando del bolso de mano una pistola y amenazándolo rápidamente.


    −Eres una insensata, baja el arma, por favor, no cometas una locura. ¿Qué quieres?


    −Tú que crees. Ya te estás quitando el albornoz, no he venido a perder el tiempo y deprisita. ¡Vamos! Si no quieres que te pegue un tiro donde más duele.


    Julio sabía que era inútil insistir, tenía enfrente a una mujer enrabietada dispuesta a llevar a cabo su propósito, así que le hizo caso y se quedó desnudo delante de ella.


    −¡Vaya! Estás bien dotado, ves como no es tan difícil, ahora a la cama −exclamó ella.


    Mientras él hacía como que se acostaba ella depositó el arma encima de la mesita y también empezó a desnudarse, en el momento que se quitó la blusa se dio cuenta que lo tenía enfrente. Pensaba que por fin se había decidido y entonces aún se excitó más. Lo que no se esperaba fue lo que ocurrió después.


    En un abrir y cerrar de ojos la inmovilizó, a continuación le apretó la carótida lo justo y necesario para que perdiera el conocimiento. Fue al baño donde había un pequeño botiquín y cogió el esparadrapo. Le puso un pañuelo en la boca, con cuidado de no taparle las fosas nasales y lo sujetó con él. Le colocó las manos a la espalda y los pies los juntó utilizando la misma cinta médica. Por último la dejó acostada sobre el colchón cubriéndola con una sábana.


    Acto seguido se puso la ropa con la que había venido a Roma, sacó el móvil y llamó a su contacto en voz baja desde la otra habitación.


    −Sí −dijo la voz.


    −Soy el italiano, escucha, los planes se han trastocado un poco. Ha venido la hija del Signore al hotel y me ha amenazado, no he tenido más remedio que reducirla. Una cosa, ha sido todo porque en fin … tú ya me entiendes. Estaba ya harto de ella.


    −Vaya, una contingencia no prevista. Dame unos minutos que haga una consulta y ahora te llamo.


    Fue a ver como se encontraba, respiraba bien y se estaba despertando. Cuando abrió los ojos intentó hablar pero no lo pudo hacer. Julio le quitó la mordaza. Ella empezó a gritarle y le dijo que era hombre muerto. A la vista de ello le volvió a tapar la boca.


    Su teléfono empezó a vibrar. Descolgó y era su contacto que le informaba que tres policías de paisano iban de camino para hacerse cargo de la señorita. La operación la adelantaban dadas las circunstancias y que el maletín aportaba infinidad de información que junto con la que ya tenían era suficiente para poder actuar contra la Organización del señor Bellini.


    Momentos después se presentaron agentes del gobierno y le leyeron los derechos a Sofía, le indicaron que quedaba detenida por un sinfín de delitos y además por la tenencia ilícita del arma. Posteriormente la trasladaron a los calabozos del Juzgado Central de la Prefectura.


    

  


  
    

    Cuando se quedó solo Julio informó a Aitana de lo ocurrido.


    −Dime cariño −le contestó.


    −Amor, una cosa, me acaban de comunicar que comienza la operación de desmantelamiento, estoy en Roma, me recogen unos compañeros de la brigada central y vamos para allá.


    −Sí, lo sé. Me he enterado hace un rato, el fiscal ha dado orden de reunirnos lo antes posible en la sala de crisis de la comisaría. Vendrá también el gobernador Pasquale y agentes del grupo antifraude de la Secretaría de Estado. Se va a armar una buena.


    −Muy bien, pues de aquí a nada nos vemos. ¡Cuídate!


    −Besos. Hasta luego.


    Durante la hora de la comida se congregaron todos para planificar la inminente actuación contra el Capo.


    El alcalde del pueblo no quiso perdérselo y también formaba parte de la comitiva. Los servicios de emergencias como los bomberos del Consorcio y Cruz Roja estaban en alerta.


    La junta había comenzado sin Julio, el fiscal que coordinaba las actuaciones le dio la palabra a Aitana para que se encargase de la parte operativa.


    El mandamiento judicial de entrada, registro y detención estaba ya encima de la mesa firmado por el Juez competente.


    Los medios que se contaban eran los siguientes:


    30 agentes del distrito de la comisaría.


    2 camiones de bomberos.


    3 ambulancias completamente equipadas con personal sanitario y médico.


    1 helicóptero.


    20 agentes de paisano venidos de Roma.


    2 furgones con 6 agentes de operaciones especiales cada uno.


    1 autobús para detenidos.


    10 agentes locales.


    Dos horas antes de la reunión, la mansión estaba ya siendo vigilada por policías de paisano.


    Los agentes de tráfico camuflados por los alrededores dispuestos con balizas y cadenas con púas esperando instrucciones.


    En esas que hizo acto de presencia en la sala Julio y sus dos compañeros de andanzas Diego y Belloto. Saludó a todos los asistentes y le dio un beso de bienvenida a Sofía. Ella un tanto avergonzada, pero feliz por tenerlo cerca otra vez, prosiguió con la charla. Daba órdenes a sus policías al mismo tiempo que se coordinaba con el grupo de operaciones especiales.


    Los informes confirmaban que en la casa se encontraba la banda al completo, salvo Sofía, que se hallaba a buen recaudo.


    Julio informó a todos los reunidos de la distribución de la mansión, asimismo, se comprobó con los planos que obtuvieron del Registro Municipal. Se percataron también que no había habido ninguna reforma efectuada en los últimos tiempos y todo coincidía con los dibujos.


    Se sabía con total seguridad la ubicación de los habitáculos, donde dormía la gente, donde se realizaban las guardias y a que hora se efectuaban los relevos.


    A las 4 de la madrugada se estimó que sería la hora ideal para llevar a cabo la entrada. La mayoría de la gente estaría plácidamente dormida y además, los vigilantes no serían reemplazados hasta unas horas después.


    Momentos antes la policía de tráfico había cortado los accesos. Todo estaba preparado, los vehículos dispuestos, todos los agentes con sus armas reglamentarias previamente comprobadas y protegidos con chalecos “kevlar” antibalas. Unas prendas formadas por varias capas de fibras laminadas que absorbían los impactos de los proyectiles y esquirlas y evitaban también las punzadas de armas blancas.


    La Fuerza militar de EEUU lo utilizaba en sus misiones de alto riesgo en el extranjero y además añadía protecciones inguinales en hombros, cuello y defensas laterales.


    Un soldado en acción, aparte de las granadas o bombas lapa, lo que más temía era ser alcanzado por un francotirador. El Kevlar los protegía por la parte anterior y posterior, pero muchos eran alcanzados en el cuello y morían inmediatamente desangrados, por ello se completó con protectores delanteros y de nuca.


    Un grupo avanzadilla formado por 4 agentes de asalto, provistos con este equipo, inmovilizó a los dos vigilantes que se encontraban apostados en la barrera de control a la entrada del camino. La operación comenzaba en esos momentos.


    Una columna de vehículos policiales se adentraba hacia la casa. El helicóptero con las luces apagadas y a cierta distancia se cercioraba por rayos infrarrojos de que nadie pudiese huir de la residencia. Utilizaba una serie de accesorios silenciosos que le hacían reducir el ruido al nivel similar al de un automóvil. Ante cualquier anomalía tenía órdenes de informar desde las alturas al grupo que estaba actuando debajo de ellos.


    La formación la encabezaban los 2 furgones de operaciones especiales y detrás, a una cierta distancia de seguridad, el resto de vehículos policiales. La actuación debía ser rápida pero también metódica. Los primeros en actuar serían los comandos.


    Aproximadamente 20 personas habría que detener y para ello se había dispuesto de un vehículo a tal efecto.


    Dos miembros del cuerpo de élite uniformados de negro y con gafas de visión nocturna provistos con la MP5 Hecker & Koch, un subfusil automático con una capacidad operativa de 700 disparos por minuto, sorprendieron y redujeron inmediatamente a los dos escoltas que estaban realizando tareas de seguridad en los aledaños de la casa, al mismo tiempo, con dardos, adormecieron a los perros.


    Los dos grupos de élite estaban preparados para realizar la entrada, primero colocaron un gato hidráulico de última generación entre el marco y la cerradura de la puerta, después lo pusieron en marcha y en cuestión de 2 segundos quedó desbloqueada permitiendo la entrada a los policías.


    El primer grupo entró y neutralizó a los ocupantes de las dos primeras habitaciones y un segundo grupo subió por las escaleras a la primera planta y se encargó del señor Bellini, de su hijo y tres de sus escoltas. Una vez que la actuación estaba controlada entró el resto de policías.


    El operativo fue todo un éxito, no se tuvo que gastar ni una sola bala, no hubo heridos y prácticamente en tan solo 15 minutos estaban todos detenidos, esposados y ubicados en los asientos de arrestos del autobús policial.


    A todos los encausados se les leyeron los derechos y los motivos por los cuales quedaban privados de libertad.


    El Signori estaba totalmente confundido y solo se le ocurrió solicitar hablar con su abogado. Marco, al igual que su padre, se mantuvo prácticamente callado y resignado a lo que pudieran dictar los acontecimientos.


    Una vez todos apresados y trasladados al Juzgado del distrito hicieron acto de presencia el Fiscal, el Gobernador y el Juez instructor. La policía científica aseguraba las pruebas e informaba in situ a la autoridad judicial que momentos antes había llegado al lugar de los hechos.


    A pesar de tener pruebas irrefutables la inspección sería larga y costosa. Muchas eran las propiedades y cuentas bancarias que deberían ser estudiadas y puestas a disposición de la investigación.


    Al día siguiente, en las portadas de los principales periódicos italianos se halagaba la operación Carletto, que así se había denominado. Los mismos habitantes del pueblo no daban crédito al leer la noticia, por fin podrían vivir tranquilos.


    La gente, a partir de entonces, discurriría plácidamente por sus calles, sin duda alguna, un peso les habían quitado de encima.


    La policía local del pueblo también tendría menos quebraderos de cabeza y podrían dirigir sus actuaciones a solucionar otros problemas de la comunidad.
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    Aitana y Julio fueron citados en el Palacio de Estado en Roma. La misión había finalizado y las órdenes que tenían eran las de presentarse lo antes posible. La noticia a nivel nacional había causado gran satisfacción en la opinión pública y todo ello debía de ser recompensado.


    −Inspectora Aitana y subinspector Julio −dijo el señor Pasquale gobernador del condado−, les felicito por el trabajo que han llevado a cabo. Sin ustedes no hubiéramos podido acabar con esa banda de malhechores. Como muestra de agradecimiento se les concede una medalla al mérito policial valorada en mil euros y un mes de vacaciones pagado.


    Los dos se quedaron perplejos.


    −Bueno. ¿Qué les parece?


    −Muchas gracias −contestó Aitana hablando por los dos.


    −Otra cosa, se me olvidaba −exclamó el señor Pasquale−, quedan ascendidos en sus puestos de trabajo a partir de estos momentos. Signorina Aitana, por su dedicación y buen hacer, además de su intachable hoja de servicios, se le otorga el cargo de Comisaria Jefe. Por otro lado, por su buena trayectoria profesional, a su compañero Julio se le eleva a Inspector Jefe. Queda así dicho y así constará para lo sucesivo.


    Tanto ella como él se quedaron asombrados, no sin antes mostrar una sonrisa de júbilo y simpatía por el Gobernador al cuál le estrecharon la mano como a un amigo.


    −Pues ya está. Hemos finalizado. De momento se toman unas buenas vacaciones y cuando vuelvan ya hablaremos … por cierto, perdonen si es una indiscreción, me han dicho por ahí que son pareja. ¿Es cierto?


    −Sí −dijeron los dos al unísono.


    −Enhorabuena, me alegro de verdad … así todo queda en casa …


    −Gracias señor −le contestaron.


    


    

  


  
    

    −¡Comisaria Jefe, a sus órdenes! −dijo Julio con sarcasmo cuando estaban en la calle.


    −No te mofes, que tú también has salido ganando, señor Inspector Jefe de Carabinieri.


    Siendo que iban a estar unos días en Roma visitaron la ciudad del Vaticano, con una extensión de 0,44 kilómetros cuadrados y una población de apenas 1.000 personas era la ciudad Estado más pequeña del mundo.


    Albergaba la Santa Sede, la institución más alta de la Iglesia Católica. El Papa era su máxima autoridad y el jefe de Estado.


    Se dirigieron a la plaza de San Pedro, la más conocida del planeta, albergaba a más de 300.000 personas en su interior, además de su grandeza, destacaban las casi 300 columnas y 90 pilastras que rodeaban la plaza con 140 estatuas de santos.


    Justo en el centro existía un obelisco con una altura de 25 metros que fue enviado desde Egipto allá por el año 1586.


    Entraron después en la Basílica, con una capacidad para 2.000 personas, su nombre procedía del primer Papa de la historia, San Pedro, cuyo cuerpo quedó ahí depositado. Uno de los elementos más interesantes era su cúpula, con más de 130 metros de altura. Subieron por los peldaños de una escalera. Las vistas eran impresionantes, se divisaba la plaza y prácticamente toda Roma. La pareja quedó maravillada de la panorámica. Sus cuerpos se acercaron. Estaban entusiasmados, disfrutaron de unos bellos momentos observando lo que les rodeaba.


    Finalizaron la visita al Vaticano observando el interior de la Capilla Sixtina, el gran Miguel Ángel fue el creador de los frescos, tardó más de cuatro años en acabarlos. Estaban en ese lugar impresas las nueve historias del Génesis, desde la Embriaguez de Noé hasta la Separación de la Cruz de la Oscuridad. La Creación de Adán y el Juicio Final eran las dos representaciones más plausibles y famosas del pintor.


    Después, dado que no estaban demasiado lejos, fueron al Panteón de Agripa, una iglesia clásica donde todavía se celebraba misa. Enterrada estaba la tumba de Rafael, pintor del Renacimiento que junto a Miguel Ángel y Leonardo Da Vinci formaron parte del trío de grandes maestros de la época. La mayor parte de su obra se conservaba en los museos vaticanos.


    El Panteón, una arquitectura romana, un espacio que se utilizaba como sala termal por aquella época y que después lo utilizaron como templo. Lo admirable era su esfera que cubría toda su bóveda.


    Más tarde cogieron un taxi y se marcharon a la Plaza del Campidoglio, una de las más modernas de Roma, diseñada por Miguel Ángel por encargo del Papa Pablo II.


    En el centro de la plaza estuvo mucho tiempo una estatua de bronce del césar Marco Aurelio, aunque hoy en día se encontraba custodiada en un palacio.


    Se podía examinar también la escultura mítica de la Loba Capitolina donde formaba parte la leyenda de Rómulo y Remo.


    Aitana estaba alegre, encantada con lo que estaba contemplando, toda una vida residiendo en esa ciudad y no había tenido la oportunidad de admirarla. A veces las cosas las tenemos tan cerca que no nos damos cuenta.


    Cogidos de la mano la pareja paseaba, parecían adolescentes rememorando tiempos pasados. De pronto, recalaron frente a la Fontana de Trevi, la fuente más grande y bonita de Roma, con casi 40 metros de anchura formó parte de una escena de la producción cinematográfica “Dolce Vita” de Federico Fellini.


    Existía una tradición, que era la de lanzar monedas, al año se recogían más de un millón de euros que luego el ayuntamiento las destinaba a Cáritas.


    Había una leyenda que decía lo siguiente:


    Si arrojabas una moneda volverías a Roma.


    Si echabas dos encontrarías el amor con un italiano.


    Si lanzabas tres te casarías con la persona que estuviera en ese momento a tu lado.


    Improvisadamente Aitana tiró dos monedas al agua, entonces Julio se quedó mirándola y sonriendo, echó tres.


    De noche se marcharon a cenar a una zona con mucho encanto y muy tranquila que había en la ciudad. La llamaban La Trastevere, junto a Campo de Fiori, calles estrechas y empedradas con tiendecitas de souvenirs impregnadas de aire bohemio.


    Se sentaron en una de las muchas terrazas descubiertas. Tomaron unas ensaladas típicas italianas con unos espaguetis a la carbonara y lo bañaron con un espumoso siciliano.


    Un músico con violín ambientaba la velada. Había paz y armonía. Un silencio contemplativo les hacía gozar de ese instante. Sus miradas se cruzaban en esa noche de luna romana. Destellos de luz iluminaban el aura de esa pareja de enamorados. En un momento durante la cena Julio se levantó y delante del resto de comensales le pidió la mano a Aitana.


    Ella ni corta ni perezosa le contestó:


    −¡Creía que no me lo ibas a pedir nunca!


    Todos los asistentes aplaudieron y como en un rodaje de una película exclamaron:


    −Bravo, bravo signorina …


    Seguidamente se abrazaron y se dieron un beso en medio de la multitud.
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    Estaba decidido, se casarían. Por la mañana estuvieron reunidos en casa de Aitana. Mientras desayunaban elaboraban la lista de la boda. Julio lo tenía fácil, al ser hijo único, con sus padres fallecidos y debido a su trabajo, que siempre debía pasar desapercibido, el grupo quedaba reducido a su primo y a sus tíos.


    −¡Julio! −dijo Aitana−. ¡Qué pocos! ¡No!


    −Pues sí. ¡Qué le vamos a hacer! ¿Tú al final cuantos tienes anotados?


    −Unos 200.


    −¡Qué!


    −No te asustes. La mayoría es familia. Solo he invitado a unos pocos amigos.


    −Vale, tu eres la jefa. ¡Las mujeres al poder!


    −¡Ya estamos otra vez!


    −Es una broma cariño, tú ya lo sabes −le decía Julio mientras la agarraba por sorpresa entre sus brazos y la besaba efusivamente.


    −Tonto −le contestó ella.


    Ahora quedaba anunciar la fecha, querían confeccionarla lo antes posible, demasiado tiempo habían esperado, eran felices, querían plasmarlo en una ceremonia y además les apetecía. Estaban muy ilusionados.


    Lo habían acordado para dentro de dos semanas. Había tiempo suficiente para avisar a todo el mundo.  El lugar elegido sería el restaurante Mare Nostrum, un local con ambientación musical y con terraza para celebraciones.


    Todo sería a pie de playa, un homenaje que querían brindar al pueblo de Santo Carletto por darles la oportunidad de volver a reencontrarse, salvo que esta vez sería en otro lugar, para evitar conjeturas.


    El restaurante en cuestión se encontraba a cien kilómetros de Roma, también en plena costa italiana. La dulce brisa marina les acompañaría tanto en el acto religioso como en el posterior banquete. Todo además amenizado con una orquesta que alegraría la fiesta.


    Cuatro días le llevó anunciar su boda a los invitados. Aitana se encargó de ello personalmente. Al ser tan metódica y apañada prácticamente tenía anotados casi todos los teléfonos en su agenda y simplemente era llamarles y confirmar en ese momento si podrían ir a su celebración.


    A la semana tenía ya confeccionada la lista con las personas que le habían comunicado su presencia.


    Julio quedó con ella para ver una película que estrenaban esa semana en el cine.


    −¿Te gusta? −le preguntó.


    −Me encanta −le dijo ella−. Además son las que me emocionan. No tenía ganas de soltar una lágrima pero vas a hacer que lo haga. ¿Te acuerdas verdad?


    −Sí, fue la última vez que quedamos. Estábamos viendo “Mensaje en una botella” de Kevin Costner y lloramos. Esta vez vamos a estar juntos para siempre cariño −dijo Julio.


    

  


  
    

    Llegó el día, todo estaba preparado, Julio en su casa colocándose el traje acompañado de su primo y sus tíos. Guardaba una buena relación con ellos, además, era lo único que le quedaba como familia.


    −Julio. ¡Te apañas o no!


    −Sí Carlos sí, lo que ocurre es que es la primera vez que me caso, estoy algo nervioso.


    −Pues haber hecho como yo, que llevo dos matrimonios.


    −No, con uno me sobra −le dijo Julio riéndose.


    −Bien, llevaré los anillos, porque si no, los perderás y no te podrás casar −le dijo su primo.


    −Sí, mejor.


    En casa de Aitana había más movimiento, los padres, las amigas, todos querían ayudar. Una peluquera le había arreglado el pelo, su madre le preparaba la ropa interior para depositarla después en la cama.


    Su padre era el único que estaba tranquilo, se estaba tomando una cerveza en el salón mientras presenciaba un partido del Inter en la tele.


    −Papá, por favor, baja el volumen, eres peor que un niño.


    −Vale … un momento, que queda poco para acabar.


    −No sé si sabes que hoy me caso y que vamos a llegar tarde …


    −Solo quedan 15 minutos …


    −Pues yo ya casi estoy, así que ves apagando que nos vamos.


    Las amigas estaban entusiasmadas viendo a la novia feliz con su maravilloso vestido sencillo y elegante que tan bien se ajustaba a su cuerpo y le marcaban sus esplendorosas curvas.


    La parte de arriba recogía sus pechos de forma sensual. Quería sorprender al novio, se lo merecía. El color del vestido era de un champán-oro que la enaltecía en el aspecto y le hacía sentirse como una princesa.


    El primero en llegar fue Julio, en compañía de su primo se colocó frente al párroco. Solo faltaba que apareciera la novia.


    Al cabo de unos minutos un coche metalizado entraba al aparcamiento del salón. De una limusina bajaba Aitana acompañada de dos damas de honor que la ayudaban en todo momento. A medida que se acercaba los invitados aplaudían. El ambiente en esos momentos era de auténtico frenesí.


    Algo nerviosa se situaba a la derecha de Julio mientras le concedía una sonrisa. Él la miraba con alegría y deseo, estaba guapísima y el vestido le quedaba muy bien.


    El sacerdote comenzó la ceremonia, sería rápida porque así se había acordado. Un silencio definía el ambiente. Todos expectantes a la espera del “sí quiero”. Carlos, el primo de Julio, le entregó las alianzas y se las colocaron. Cuando fueron declarados marido y mujer todo el mundo estalló en júbilo, la pareja se besó y la novia lanzó el ramo de flores al público congregado. Una amiga de Aitana lo recogió en el aire y los presentes fijaron sus miradas en ella, la chica medio avergonzada soltó una carcajada de entusiasmo.


    La orquesta junto con el solista acompañaba con música la velada mientras se servía el cóctel de bienvenida.


    Los recién casados después de agradecer a la multitud la asistencia se marcharon a la orilla de la playa con el fotógrafo para tomar unas instantáneas de la ocasión. Cuando volvieron media hora después, se sentaron y disfrutaron de la comida con el resto de invitados.


    En esas tierras la bebida preferida para las celebraciones era el vino y de hecho la gran mayoría se deleitó con él, algunos de ellos más de lo aconsejable. Después del convite todos bailaron y se regocijaron como niños. Fue una gran velada y todos se divirtieron de lo lindo.


    Era una pareja radiante, a pesar de los años que habían estado separados se reencontraban otra vez y sería para siempre.
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    España era una nación que les atraía, el buen tiempo, la buena comida y los bellos paisajes que conservaba, en cierta manera muy similar a Italia, les entusiasmaba.


    Un país que tenía playa y montaña, en donde la gente era muy agradecida. Lo meditaron bastante, porque todos los lugares les parecían maravillosos pero al final se decantaron por Valencia. Las bellas imágenes que fueron ofrecidas al mundo a través de la Copa América les sorprendió por aquel entonces, aún las guardaban en sus recuerdos y no quisieron perdérselas.


    La pareja estaba en la Terminal del Aeropuerto Internacional de Leonardo da Vinci y se disponían a volar en un avión de Alitalia.


    Estaban tomándose un café mientras esperaban la orden de vuelo, al mismo tiempo repasaban en un mapa, que les entregaron en la agencia de viajes, el recorrido que realizarían por Valencia. Iban a pasar una semana completa en esa bonita ciudad y querían aprovecharlo al máximo.


    Durante dos horas aproximadamente estuvieron sobrevolando el mar Mediterráneo hasta que llegaron a su destino.


    Una vez en el aeródromo valenciano cogieron un taxi y los trasladó al hotel Balneario Las Arenas. Situado a pie de playa, el lugar era bellísimo, con acceso directo al agua marina y con unas termas mineromedicinales con agradables temperaturas.


    Un paseo marítimo que abarcaba más de tres kilómetros donde se podían visualizar varias playas, todas aptas para el baño con banderas azules, distinción que se otorgaba a aquellas que cumplían con todos los requisitos. Además, accedías directamente al puerto de Valencia, uno de los más grandes y modernos en la actualidad.


    El personal de recepción les entregó las llaves de la suite, era una de las mejores habitaciones del hotel. Sus vistas eran impresionantes, se presenciaba toda la bahía con todo lo que representaba. En un descuido, mientras Julio se quedó en la galería, ella se metió hacia dentro y se colocó una lencería muy sensual a la vez que se soltaba el cabello. Un picardías dejaba ver sus piernas debidamente formadas y sus pechos firmes.


    En ese momento lo llamó.


    −¡Querido! ¡Entra! Que quiero que veas una cosa.


    −¡Uau! ¡Cómo estás, mi amor!


    −¡Ven!


    Aitana lo acompañó a la cama. Le subió el polo que llevaba puesto y lo dejó con los pectorales al descubierto. Empezó suavemente a masajearlos. Julio se deleitaba con fervor. Él se dejaba, la contemplaba como si de una verdadera diosa del Olimpo se tratara. Poco a poco sus manos muy lentamente bajaron a su entrepierna y palpaba a través de su pantalón su sexo completamente excitado.


    Julio cerró los ojos, no se esperaba esa reacción de Aitana aunque le sorprendió muy gratamente. Cuando los abrió, ella abrió su boca y se lo comió a besos. Entonces reaccionó, no podía estar contemplativo por más tiempo, ahora le tocaba llevar la iniciativa.


    El ritmo cardíaco de la pareja se aceleraba por momentos, Julio se alzó rápidamente y acabó desnudándose.


    Ella hizo lo mismo, solo se quedó con un tanga de color negro exponiendo el resto de su escultural cuerpo a su amado italiano. Julio la suspendió boca arriba en la cama mientras le retiraba la braguita. Examinaba sin descanso sus zonas erógenas hasta llegar a su perla dorada. Lo acariciaba con tesón, lo estimulaba, Aitana se estremecía de placer, los pezones los tenía plenamente erguidos, la piel erizada de extenuación. Julio introdujo suavemente su miembro viril. Los cuerpos ardientes de deseo convulsionaban de satisfacción. El calor veraniego entraba por la ventana aportando un clima de voluptuosidad.


    Julio empujaba y ella se contraía de bienestar, una energía celestial se desbordaba y les hacía estremecer hasta el último aliento.


    Unidos por la pasión y el amor, el éxtasis los embargó al final en un sueño profundo.


    Un rayo de luz traspasó el cristal del dormitorio, los despertó, eran las once de la mañana, estaban acurrucados , él estaba detrás de ella, sus cuerpos se agolpaban en uno solo.


    −¡Aitana! –le decía Julio al oído.


    −Si cariño.


    −Te quiero.


    −Yo también.


    La noche salvaje los había debilitado pero no fue óbice para comenzar otra vez. Ella de espaldas a Julio notaba su pene totalmente erguido, se lo acercó y entonces lo sujeto con la mano con mucho mimo y cariño.


    −¿Te gusta? −le dijo ella.


    −Sí.


    Julio pasó a la acción, comenzó palpándole el muslo y a continuación sus pechos prominentes. Al cabo de unos minutos después de la constante refriega ella quiso llevar la iniciativa, entonces se montó sobre él y como un potro salvaje comenzó a moverse con frenesí.


    Aitana estaba como poseída, no tenía límites, tal era el contento que no quería que aquello se acabara. Se movía y se movía con tal ímpetu que Julio tuvo que contenerla en un par de ocasiones. Al final, como llegando a un acuerdo, los dos alcanzaron la meta completamente abatidos.


    Durante el desayuno elaboraron un planning para los próximos días.


    Visitaron el Bioparc, uno de los parques zoológicos más grandes de Europa en donde los animales convivían al aire libre.


    Fueron al centro de la ciudad y visitaron el museo San Pío V, el más importante en cuanto a maestros antiguos después del museo del Prado, en el que se recogían obras del Greco, Goya y Velázquez entre otros.


    No dejaron de perderse por el casco antiguo, deambulando por zonas peatonales admirando la Catedral, el Edificio del Arzobispado, la Basílica y el Miguelete.


    Julio quiso tener un recuerdo y aprovechando que estaban cerca de una tienda Gourmet preguntaron por vinos de la tierra. Se llevaron al final varias botellas recomendadas por su excelente calidad precio, entre las que se encontraban las comarcas de Requena-Utiel, Turís y Chiva.


    Cuando salieron del establecimiento Aitana observó en un escaparate unos abanicos que le encantaron para regalar a sus familiares. La dependienta le indicó que eran palmitos elaborados a mano con mucha dedicación por artesanos de Aldaia, un pueblo cercano a Valencia y cuna del abanico.


    Por la noche caminaron por el barrio del Carmen, un lugar de ocio, comercio y cultura donde se podían tomar copas, escuchar música y bailar hasta el amanecer. No dejaron de probar, en uno de los pubs, el “Agua de Valencia” una bebida de cava con zumo de naranja, vodka y ginebra.


    Al día siguiente, en el hotel, les informaron de lo que era la “Ciudad de las Artes y las Ciencias”, así que se subieron a un taxi y se trasladaron a ese lugar.


    Un conjunto único dedicado a la divulgación científica formado por seis elementos: el Hemisfèric, el Umbracle, Museo de las Ciencias, Oceonogràfic, Palau de les Arts y el Ágora. Complejos multifuncionales de cultura con pases de proyecciones digitales de cine y una ópera de relevancia internacional.


    Quedaron maravillados de la arquitectura moderna diseñada por Calatrava. Varios edificios vanguardistas verdaderamente extraordinarios.


    No querían perderse tampoco el jardín del viejo cauce del río Turia, compuesto por dieciocho puentes que cruzaban más de nueve kilómetros de zonas ajardinadas con carriles expresamente diseñados para bicicletas, caminos para senderistas y pistas para realizar cualquier tipo de deporte, como por ejemplo; fútbol, rugby y béisbol.


    La semana de luna de miel casi la tenían ya cumplida, el último día de su estancia decidieron pasarlo en el Saler, una playa de casi tres mil metros de longitud a diez kilómetros de Valencia de arena fina y dorada protegida de los vientos de poniente por un cordón de dunas de gran valor ecológico en pleno corazón del Parque Natural de la Albufera. Una zona salvaje rodeada por miles de pinares y flora mediterránea.


    Ahí estaban los dos enamorados paseando por la orilla, la gente disfrutaba del sol, unos tumbados en las hamacas y otros bañándose en esas espléndidas aguas. El silencio, la tranquilidad, era algo que la caracterizaba.


    En ese momento, un agente de policía de playas circulaba en una moto quad vigilando el terreno. Julio lo llamó, pretendían hacerse una foto de recuerdo. No les puso ningún inconveniente, más aún, cuando supo que ellos también eran agentes del orden.


    Sus pequeñas vacaciones había que darlas por finalizadas, tenían que regresar a Italia, todavía les quedaba unos días de disfrute antes de incorporarse a sus respectivos trabajos.


    


    


    Gozaron de una maravillosa estancia en Valencia y ahora eran un matrimonio en toda regla que estarían juntos como así lo habían deseado para el resto de sus días.


    Un proyecto conjunto de amor triunfante y sueños cumplidos de futuro esperanzador y corazones unidos en completa felicidad.


    


    


    FIN


    


    

  


  


  
    Nota de los autores


    
      
    


    Somos un matrimonio amantes de la lectura de esencia mediterránea que hemos decidido adentrarnos en el mundo de la autopublicación con historias de romance apasionadas y de acción. Nuestra primera pequeña novela fue “Pasión en Dubai” y ahora estamos sumergidos en una posible continuación. La única finalidad que pretendemos es que pasen un momento entretenido con nuestros relatos.


    
      
    


    Muchas gracias estimados lectores por leernos.


    
      
    


    


    
      
    


    Más información en:


    http://libreandoconcristinapardo.blogspot.com.es/


    https://es-es.facebook.com/LibreandoConCristinaPardo


    https://plus.google.com/103568217511690113357/posts


    https://twitter.com/CristinaPardoMa
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